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ACTO  PRIMERO 


^Escritorio  de  humilde  aspecto.  Una  puerta  late- 
ral y  otra  al  foro.  Al  levantarse  el  telón,  la  habi- 
tación se  hallará  casi  a  obscuras.  Teodoro,  tapado 
con  un  sobretodo  duerme  en  el  sofá.) 

ESCENA  PRIMERA 
Teodoro  y  Baulito 

.Baulito     {Abriendo  los  postigos.  Toda  la  luz.) 

i  Qué  sueñera;  todavía  la  ronca!  {Cuel- 
ga el  tubo  del  teléfono.)  Bueno,  vamos 
a  prepararle  la  toilette.  {Saca  de  la  ca- 
ja de  hierro  una  jarra  de  vidrio  y  sale 
por  el  foro.  A  poco  vuelve  con  la  jarra 
llena. )  Ya  hay  tres  ingleses  en  la  puerta. 
¡  Esos  cobran!  {Saca  de  la  caja,  una  pa- 
langana enlozada,  un  espejo,  brocha  de 
afeitar,  jabonera,  tohalla,  peine  y  ce- 
pillo, navaja  y  asentador.  Hace  jabón 
para  afeitar.  Mientras  realiza  esta  ope- 
ración tararea  un  canto  popular.)  Aho- 
ra la  diana...  ¡Don  Teodoro!...  ¡Ni- 
ño!... ¡  Arriba,  levántese,  que  se  le  van 
los  bueyes! 
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Teodoro      {Despertando.)  ¿Ya  es  jueves? 
Raulito     Sí,  niño,  y  mañana  viernes... 
Teodoro     ¿Te  dieron  algún  dato  para  hoy? 
Baulito     Como  ando  de  mala  racha  no  quise  ni: 

palpitarla,  no  quise ...  ¡El  destino ! 
Teodoro     ¿Qué  hora  es? 
Baulito     La  una  pasado  meridiano... 
Teodoro      {Riendo.)  ¿Pasado  meridiano?...  Con: 

razón  siento  apetito .  . . 
Baulito     ¿Quiére  el  desayuno? 
Teodoro  .    Hay,  ¿  che  ? 

Baulito     Usted  sabe...  Desde  que  le  doy  corte* 
a  la  lechera  de  abajo,  leche,  pan  y  hue- 
vos, no  faltan.  (Va  a  la  caja  de  hierro* 
saca  jarra  enlozada  y  un  pan.  Sirve  en 
una  taza  la  leche  y  le  ofrece  a  Teodoro.) 

Teodoro  Cuidado  no  te  me  vas  a  casar  sin  avi- 
sarme. . . 

Baulito     ¡  Niño ! . . .  No  me  desee  mal,  niño. 

Teodoro  Avisá...  ¡Ja!  ¡Ja!...  {Tomando.)  ¡Qué 
rica  está  la  leche!...  Recorré  el  espinel  

Baulito  (En  el  teléfono.)  21-17  Libertad...  2...„ 
1...  1...  7...  sí...  Ya  3o  tengo,  vidita. 

Teodoro     ¿Ahora  le  das  corte  a  la  telefonista? 

Baulito  Y...  ¡el  destino!...  ¡Hola!...  ¿Don  Mar- 
cos?... De  parte  de  don  Teodoro....  si 
tiene  algo...  Sí...  1.37...  Es  una  papa... 
Sí...  sí...  Gracias...  Hasta  luego.  (Dejan- 
do el  tubo.)  Vino-vino  en  la  tercera. 
(Vuelve  a  tomar  el  tubo.)  ¡Hola!... 
4-1-2-0  Belgrano...  Sí...  (Tira  un  beso.)- 
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Teodoro     ¿Vino-vino?...  Puede  ganar. 

Baulito  Marcó  1.37  en  la  milla...  dijo  don  Mar- 
cos. ¡Hola!...  ¿Don  Ernesto!..  Dice  don 
Teodoro  si  tiene  algo  para  hoy...  ¿Eh?... 
¿Garufero  en  la  4a  ?...  Sí...  sí...  y  Cara- 
bobo  en  el  clásico?...  Bueno...  muy  bien... 
Gracias. 

"Teodoro     Ya  es  bastante... 

Baulito  (Asienta  la  nava.  Teodoro  se  pone  la 
tohalla  y  Baulito  lo  jabona.)  ¿Tiene 
plata  pa  la  redoblona? 

Teodoro  Tengo  cuatro  pesos...  Los  últimos...  Y 
no  fuiste...? 

"Baulito  Déjeme  niño...  (Afeitándolo.)  ¡Que  no 
voy  a  ir!...  ¡Fui!...  Sí,  fui  Pero  es  in- 
útil... Dígale  al  Bebe  que  siento  mucho. 
Que  ahora  no  estoy  en  condiciones  da 
devolverle  esa  plata...  En  fin...  Cuando 
uno  está  achatao  hasta  los  perros... 

Teodoro     El  destino,  viejo...  (Ríe.) 

Baulito       Sí,  ríase...  ¿Sabe  quiénes  están  ahí?... 

Teodoro  No  me  dés  impresiones  fuertes,  ¿eh? 
Bueno... 

Baulito  La  impresión  se  le  van  a  dar  ellos...  Son 
tres... 

Teodoro     La  viste  a  la  Beba... 

Baulito     La  vi.  Estaba...  ¡Es  una  papa! 

Teodoro     Ché;  ¡te  estás  insubordinando!... 

Baulito     ¡El  destino! 

Teodoro      (Fingiendo  enojo.)  ¿Cómo? 
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Baulito  No  niño...  Usted  sabe  que  yo...  soy  de 
línea...  Pero  yo  me  digo...  ¿  Cómo  se  las  va 
a  arreglar  ahora?...  Si  fuera  antes...  ¿Se- 
acuerda?...  ¿Le  raspa?  (Teodoro  hace 
un  gesto  negativo.)  ¡Qué  racha!  ¡Era 
una  papa!...  ¿Ha  visto?...  Lo  que  yo 
le  decía...  Entonces  sí  que  tenía  muchos 
amigos,  ahora...  ha  visto.,.  Hace  dos  me- 
ses que  ninguno  de  aquellos  amigos  le 
trae  un  asunto  y  no  entran  ni  diez  cen- 
tavos en  el  escritorio  como  no  sean  de 
redoblonas... 

Teodoro      (Riendo.)  ¡El  destino,  viejo! 

Baulito     Ríase  no  más... 

Teodoro     ¿La  Beba  te  preguntó  algo? 

Baulito  Me  preguntó  por  usted,  me  preguntó.... 
Si  hacía  mucho  tiempo  que  lo  servía.... 
Que  usted  era  una  persona  muy  digna 
de  que  lo  quisieran.  ¿Le  recorto  el  ce- 
pillo? 

Teodoro  No... 

Baulito  Y  yo  que  soy  de  línea,  ¿eh?  Ahí  no 
más  me  deschavé  y  empecé  a  florear- 
me... ¡Niño!  ¡Niño!...  Lo  dejé  así...  (Ter- 
mina de  afeitarlo.) 

Teodoro      (Riendo.)   ¿Con  que  me  dejaste  así? 

(Dándole  ana  palmada  afectuosa.)  ¡  Ato- 
rrante ! 

Baulito     Yo  creo  que  el  clásico  Amor  es  una, 

papa...  ¿Por  qué  no  la  inscribe? 
Teodoro     Arreglá  todo...  (Se  lava,  seca,  peina  y 
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empolva.  Baulito  entretanto  guarda  la 
navaja,  echa  el  agua  en  la  salivera,  des- 
pués de  lavar  la,  brocha  y  cierra  la  caja 
de  hierro  sin  dejar  rastros  de  la  recien- 
te operación.  Cepilla  la  ropa  de  Teodo- 
ro y  lo  ayuda  a  vestir,) 

Baulito  ¿Quiére  que  le  diga  una  cosa?  ¡Tengo 
un  pálpito  de  cambio  e  racha ! 

Teodoro  ¡Cambio  de  racha!  Si  no  se  hace  la 
redoblona  con  estos  cuatro  pesos  hoy  no 
cenamos. 

jBaulito  ¡  Jem !  Y  pa  qué  tengo  a  la  lechera.  ¡  Es 
una  papa!...  Hasta  huevos  fritos  le  ga- 
ranto... Así  que,  ¿cómo  es  la  cosa? 

Teodoro  Uno  y  uno  a  Vino-vino.  Por  mitades 
a  Garufero  y  si  hay,  todo  a  Carabobo... 

Baulito  Carabobo  es  un  burro...  perdemos  la 
plata,  niño  Teodoro. 

Teodoro     Hace  lo  que  te  digo... 

Baulito  Está  bien.  (Con  una  reverencia  cere- 
moniosa a  Teodoro  que  toma  sombrero  y 
bastón  y  se  dispone  a  salir  por  el  foro.) 
¿Puede  recibir  el  señor? 

Teodoro     Hacé  lo  que  te  digo.  {Mutis.) 

Baulito  (Observándolo.)  ¡Es  una  papa!  (Mutis 
lateral  derecha.) 

Teodoro  (Después  de  una  pausa  entra  por  late- 
ral  derecha.)  ¡Uín  momento,  señores!... 
un  momento...  (A  Baulito.)  Yo  creía 
que  eran  los  bravos...  Andá  a  la  otra 
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cuadra,  al  escritorio  de  Luis  y  decile  que- 
venga  eu  seguida  y  entre  por  la  puertaL 
del  patio.  (Baulito  vase.) 

ESCENA  II 
Teodoro,  después  Jacobo 

Teodoro  (Queda  un  instante  indeciso.  Va  al  es- 
critorio demostrando  visible  preocupa- 
ción, extrae  de  uno  de  los  cajones  un 
revólver,  lo  contempla  un  instante  y  lue- 
go dice  en  tono  solemnemente  cómico.) 
No  dan  ni  cinco  pesos  en  el  empeño  por 
este  aparato...  (Golpes  en  la  puerta  del 
foro.)  ¿Quién?  (Guarda  el  arma.)  ¡Ade- 
lante ! 

Jacobo       Buenas  tardes,  señor  Bastos... 
Teodoro     Hola,  ¿qué  trae  de  bueno"? 
Jacobo       Mucho  de  malo... 

Teodoro  Suspenda  entonces  la  relación,  compa- 
ñero... 

Jacobo  No  hay  más  remedio... 
Teodoro  Como  remedio,  venga... 
Jacobo       Es  el  caso  que... 

Teodoro     Diga  las  cosas  de  una  vez,  compañero.. 

Llámelas  como  son...  Yo  le  debo  tres: 
meses  de  alquiler,  usted  quiere  que  le 
pague...  Yo  no  tengo  plata  y  ya  está, 
arreglado. 

Jacobo  ¿Cómo?... 

Teodoro  Naturalmente...  Si  yo  le  debo  y  no  le 
pago  es  muy  natural  que  usted  proceda. 
A  fin  de  mes  puede  disponer  de  estas- 
oficinas. 
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Jacobo  Pero  y  esos  alquileres...  La  situación... 
Usted  sabe...  La  guerra... 

"Teodoro  ...{Irónico.)  La  crisis...  sí...  sí...  Pierda 
cuidado,  amigo...  Aquí  le  quedarán  los 
muebles...  Vaya  acariciándolos...  Este  es- 
critorio, por  ejemplo,  puede  cambiarlo 
por  un  cajón  para  el  día  en  que  se 
muera... 

•Jacobo       Don  Teodoro... 

Teodoro  Basta...  {Violentamente.)  Retírese...  El 
tupé  del  tipo  este...  se  cree  que  todos 
los  que  le  deben  le  van  a  pagar... 

.Jacobo       Pero  señor  Bastos...  yo  no  he  querido... 

Teodoro     Retírese  de  mi  casa  le.  he  dicho... 

Jacobo       ¿Su  casa? 

Teodoro  Bueno...  de  su  casa...  Tan  suya  como  la 
casa  de  la  calle  Esmeralda...  {Con  mar- 
cada intención.) 

Jacobo  {Fingiendo  no  entender.)  No  sé  qué  quie- 
re decir... 

Teodoro      {Tomándolo  de  un  brazo.  Por  lo  bajo.) 

En  la  calle  Esmeralda  hay  una  casa  que 
compra  alhajas  a  los  ladrones  y  que  per- 
tenece a  un  tal  Jacobo,  el  mismo  que 
pone  la  soga  al  cuello  a  una  persona 
decente.  Como  esa  persona  decente  no 
es  tan  o-ta-ria  que  digamos,  ha  resuelto 
denunciarla  y  espera  al  redactor  de  «La 
Opinión»  para  darle  la  noticia...  Pue- 
de retirarse  de  «su  casa»... 

Jacobo       (Que  ha  escuchado  con  consternación 
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creciente  ¡a  palabra  de  Bastos.)  Don 
Teodoro...  don  Teodoro...  señor  Bastos... 
Yo  le  pido  que  usted  haga  silencio  so- 
bre ese  asunto... 
Retírese...  le  he  dicho. 
Señor  Bastos... 
Que  se  retire... 

Una  palabrita...  Le  ruego  que  me  escu- 
che... Yo  en  realidad  no  he  venido  a 
exigirle  nada...  Yo... 
Ah,  sí...  Ahora  porque  lo  tengo  agarrado- 
del  pico  viene  con  esas?...  ¡Ja,  ja,  Ja!.... 
¿Usted  me  ha  visto  candidato?...  A  ver... 
Yaya  mándeme  los  tres  recibos  y  los  dé- 
los dos  meses  que  vienen...  Están  pagos,, 
¿no? 

Sí,  señor  Bastos...  ¿Cómo  no?...  Pera- 
ya  sabe...  (Medio  mutis.) 
¡Ah,  oiga!... 
Señor... 

Págueme  el  teléfono... 

Cómo  no,  señor  Bastos...  (Medio  mutis.) 

Che,  Jacobo... 

¿Señor  Bastos? 

Posiblemente  voy  a  necesitar  uno  de- 
tus  departamentos  de  la  calle  Guttem- 
berg  y  Avenida  Alvear... 
¿A  la  calle? 

Sí,  a  la  calle...  ¿Por  qué? 

Hay  uno  desocupado,  muy  lindo... 

Bueno.  Yo  te  avisaré...  Anclá  no  más..*. 
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Jacobo       ¿Nada  más?... 
Teodoro     Por  ahora  no... 

Jacobo       Ya  sabe  don  Teodoro...  Por  favor,  ¿eh?... 

Ahora  le  mando  los  cinco  recibos.  (Mu- 
tis foro.) 

Teodoro     Cuestión  de  muñeca. 


ESCENA  III 


Teodoro  y  Luis 

Luis  (Por  el  foro»)  ¿Qué  te  ocurre,  Bebe? 

Teodoro  ¡Hermano!...  Llegas  en  un  gran  mo- 
mento... Sentate...  ¿  Te  gusta  Carabobo 
en  el  clásico? 

Luis  Regular,  viejo...  regular... 

Teodoro  Entonces  perdemos  la  plata  —  como 
dice  Baulito.  —  ...Y  estoy  que...  ¡her- 
mano ! 

Luis  Explícate... 

Teodoro  Explicóme.  Allí  (Señala  la  puerta  la- 
teral.) tengo  una  cantidad  de  pesos  de 
debe  personificados  en  tres  ingleses  mo- 
rrocotudos... Yo  duermo  en  este  sofá... 
Tengo  mi  equipaje  amurado...  Acabo  de 
hacerle  un  chantage  vergonzoso  al  judío 
para  quedarme  aquí...  Treinta  años... 
Desorientado...  Enamorado  de  la  Beba... 
Sin  un  cobre  después  de  haber  tenido 
tanto...  Estas  cosas  corren,  ella  se  entera 
y  yo  hermano  Luis... 

Luts  ¿Y  no  hiciste  la  combinación  aquella 
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con  los  120  ilesos  del  hipódromo? 

Teodoro     Xo...  tuve  que  pagar  el  colegio  de  Alico... 

Luis  ¡Ah!...  Alico...  es  cierto...  Bueno  nrhijo 

si  nos  necesitas... 

Teodoro  Xo;  sé  lo  que  me  vas  a  decir...  Yo  no 
necesito  que  me  des  dinero...  Nunca  lo 
he  pedido...  Siempre  lo  he  tirado...  Yo 
necesito  algo  de  más  consistencia...  Una 
idea  salvadora...  Treinta  años  de  mi  vi- 
da por  una  idea! (Pausa.)  ¿Pero  qué  voy 
a  hacer  ?... 

Luis  No  desesperes,  hombre...  Dónde  está  ese 

valor...  Tamos,  levántame  y  anda...  Arri- 
ba el  espíritu...  Sino  caminas  no  halla- 
rás el  paso...  Hay  que  moverse... 

Teodoro  (Recobrando  su  radiosa  expresión  liabi- 
tued.j  Hay  que  moverse...  Es  cierto... 
Esto,  viejo,  es  una  cuestión  de  muñeca... 
El  alma  a  la  espalda  y  hurgar  el  in- 
genio... Vamos  ante  todo  a  liquidar  cuen- 
tas... 

Luis  Así  te  quiero  ver...  A  la  orden... 

Teodoro  Bueno.  Te  he  dicho  en  el  comienzo  del 
relato  de  mis  penas  y  desesperanzas  que 
allí  (señala  la  puerta  lateral)  me  espe- 
ran tres  cobradores.t.  X^o  son  de  los  más 
bravos...  pero...  desconfiemos  de  los  pru- 
dentes y  de  los  calladitos...  Hay  que 
moverse  pues...  A  la  comedia...  Vamos 
al  tablado...  Mutis  por  el  foro...  Digna 
entrada  de  un  corresponsal  de  negocios 
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por  el  lateral  y  veremos  lo  que  se  me 
ocurre.  Con  seguirme  la  corriente  estás 
del  otro  laclo. 

A  ver  cómo  me  porto.  (Sale  por  el  foro. 
Teodoro  queda  un  momento  pensativo, 
después  se  golpea  la  frente  como  si  hu- 
biera hallado  la  solución  buscada.  Se 
oyen  unos  golpes  en  la  puerta  lateral. 
Teodoro  se  levanta,  se  informa  de  quién. 
lléma  y  deja  abierta  la  puerta.) 
i  Adelante'! 
Buenas  tardes... 

(Guiñada  picaresca.)  ¿Qué  dice  amigo? 
¿Buenas  noticias?  (Le  indica  que  asien- 
ta.) 

Sí,  señor. (Por  lo  bajo.)  ¿Qué  digo? 
(Por  lo  bajo.)  Decí  tres  mil..  (Alto.) 
Así  que  en  cuánto... 
Tres  mil  pesos,  señor... 
¿Cómo?...  ¿Será  posible?  (Le  indica  que 
asienta. ) 

Sí,  señor.  Sí...  así  es... 
¿Pero  en  qué  país  estamos?  (Indigna- 
do.) Es  posible  cuie  una  casa  de  la  ca- 
pacidad financiera  de  Brothers  &  Cía. 
haga  esas  informalidades...  ¿Pero  qué 
se  han  figurado?  ¿Que  yo  me  he  caído 
de  la  cuna?...  Pero  está  lindo  esto;  llevo 
un  negocio  de  250.000  pesos,  estipulo  una 
comisión  de  10.000  pesos,  y  ahora  sali- 
mos con  que  eran  tres  los  diez...  No,. 
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amigo,  no.  Eso  está   muy  mal  hecho. 
(Guiñadas  picarescas.) 
Luis  Señor... 

Teodoro  Sí,  ya  sé,  usted  es  un  empleado.  Pero 
dígale  a  su  gerente  lo  que  yo  le  acabo  de 
decir.  Yo  no  soy  un  rentista,  amigo. 
El  dinero  que  yo  gano  con  mi  trabajo, 
me  sirve  para  mis  compromisos  y  me 
debe  ser  abonado  sin  restricciones.  Ya 
sabe;  Brothers  &  Cía.  me  mandan  los 
10.000  pesos  o  yo  sabré  a  qué  atenerme. 
(A  ¡os  gritos  aparecen  ¡os  acreedores.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Acreedores 

Luis  Yo,  señor,  no  sé  qué  decirle.  Yo  traigo 

aquí  los  tres  mil  pesos.  Si  usted...  (Va  a 
echar  mano.) 

Teodoro  Xo,  señor.  Ahórrese  usted  el  gesto.  Us- 
ted le  dice  a  su  gerente  (pie  o  me  pagan 
mi  comisión  de  10.000  pesos  o  deshago 
el  negocio.  Tengo  otros  interesados.  ¡  Qué 
cosa!  (Paseándose  con  visible  afecta- 
ción.) Los  inconvenientes  que  me  aca- 
rrea esto...  Yo  confiado  cito  para  hoy 
a  mis  acreedores...  Ellos  confiados  vie- 
nen... Y  estamos  ahora  perjudicados  to- 
dos por  la  informalidad  de  su  patrón. 
(A  Acreedor  1°)  ¿Qué  le  parece,  amigo? 
(A  otro.)   -Cómo  le  va,  Ruiz  ¡ 
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Acreed.  1-  Realmente...  pero  no  hay  por  que  dis- 
gustarse... 

Teodoro  No  me  diga,  amigo...  No  me  diga...  Us- 
ted se  cree  que  a  mí  no  me  apena  ver- 
los en  la  peregrinación  de  deudor  en 
deudor,  perdiendo  esperanzas  y  tiem- 
po! Yo  tampoco  soy  rentista,  amigo... 
No  me  voy  a  disgustar...  Ahora,  qué 
hago  yo  y  qué  hacen  ustedes...  Vamos  a 
ver... 

Acreed.  1?  Yo  por  mi  parte  esperar...  (Los  otros 
hacen  señas  afirmativas  y  de  conformi- 
dad.) 

Teodoro  Pero  de  cualquier  manera...  Eso  está 
mal  hecho.  Suerte  que  ustedes  tienen  en 
mí  una  confianza  ciega.  (Guiñada  pica- 
resca.) Bueno,  señor,  ya  sabe  usted  mi 
resolución,  o  toda  la  comisión  o  deshago 
el  negocio...  Adiós,  señor. 

Luis  (Medio  mutis  haciéndose  el  cortado,) 

Buenas  tardes,  señor...  disculpe...  (Mutis 
lateral. ) 

Teodoro     Ustedes,  señores,  hasta  el  otro  jueves. 

Si  antes  hay  novedades  les  avisaré. 
(Acreedores  hacen  mutis.  A  Acree- 
dor 1°)  Oiga... 

ESCENA  V 
Teodoro  y  Acreedor  1? 
Teodoro     Siéntese  un  momento. 
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Acreedor   (Sentándose.)  Usted  dirá. 

Teodoro  Vea,  amigo...  con  usted  tengo  más  con- 
fianza..- Usted  no  puede  quejarse...  sabe 
que  siempre  he  cumplido,  ¿  no ! 

Acreedor  Sí,  señor  Bastos...  Usted  sabe  que  me 
merece  toda  consideración  como  cliente... 

Teodoro  Pues  bien...  Ahora  mismo  yo  necesito 
cincuenta  pesos...  Usted  me  los  va  a  dar... 
estoy  tan  seguro  de  ello  que  me  he  com- 
prometido. 

Acreedor  Si  no  es  más  que  eso...  (Saca  dinero  y  li- 
bro de  recibos,  una  de  cuyas  hojas  llena 
y  firma  Teodoro.) 

Teodoro*  Perfectamente.  Ahí  tiene...  Gracias, 
compañero...  Usted  véngase  el  lunes... 

Acreedor  ¡Ah,  muy  bien!...  Adiós,  seños  Bastos... 
Disculpe,  no...  (Mutis  lateral.) 

Teodoro  Adiós,  amigo.  (Mostrando  los  50.)  Está 
disculpado ! 

ESCENA  VI 
Teodoro  y  Luis 

Luis  (Por  el  foro.)  ¿Ya  despachaste? 

Teodoro  Ya...  Cuestión  de  muñeca,  viejo...  Pero 
(mostrando  el  dinero)  quedaron  rastros. 

Luis  (Riendo.)  ¿Y  no  te  perdonó  la  deuda? 

Es  lo  único  que  te  faltaba... 

Teodoro  ¡Ah!  Pero  es  el  último  golpe.  Con  inge- 
nio se  vivía  en  otra  época  en  que  la  ma- 
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terialidad  fiduciaria  no  absorbía  los  es- 
píritus... 

Luis  Pero  ché...  ¿Me  vas  a  dar  una  lata? 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.) 

Teodoro      Ché,  atendé...  Yo  no  estoy... 

Luis  (En  el  aparato.)  ¿Hola?...  Sí...  ¿Qué  de- 

desea?...  Soy  yo...  ¡Ah!  ¿Cómo  te  va?... 
¿Cómo  supiste  que  estaba  aquí?  ¿Eh? 
¡Ali!  ¿Hablas  de  mi  escritorio?...  ¿Por 
qué?...  ¿El  caballo?...  Sí...  Sí...  En  esas 
condiciones  es  posible...  Yo  no,  pero  ten- 
go un  interesado  en  comprarlo...  Un  gran 
muchacho,  muy  amigo  mío...  Teodoro 
Bastos...  El  Bebe,  sí... 

Teodoro     Ché...  ¿vos  estás  loco? 

Luis  (A  Teodoro.)  Cállate  la  boca,  (Al  apa- 

..ralo.)  Sí,  le  gusta  mucho...  Sí...  Te  lo 
llevo  en  seguida...  Sí...  Basta  mi  pala- 
bra... Hasta  ahora.  (Cuelga  el  tiiho.) 

Teodoro  (Acercándose  y  con  seriedad  cómica.) 
¿Yós  me  has  visto  cara  de  Cristo? 

Luis  No  seas  desgradecido...  Recién  ofrecías 

treinta  años  de  tu  vida  por  una  idea.  Te 
la  doy  yo  desinteresadamente  y  el  pa- 
go es  tu  desagradecimiento... 

Teodoro  Yo  no  te  discuto...  Dármela...  Me  la  has 
dado...  Pero  ha  sido  en  medio  de  la  ca- 
beza... 

Luis  Pero  hermano...  Vos  sos  un  tipo  predesti- 

nado a  ser  dueño  de  un  caballo. 
Teodoro     Te  parece,  ¿ché? 
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Luis 


Teodoro 


Luis 


Teodoro 

Luis 

Teodoro 


Tenés  hasta  la  cara  y  la  figura  de  un 
propietario  de  harás...  Tus  metejones  en 
las  carreras  son  célebres...  Dos  fortunas 
a  las  patas  de  los  burros...  Te  despertás 
soñando  con  el  batacazo  y  en  medio  de  tu 
grave  situación  lo  primero  que  se  te  ocu- 
rre preguntarme,  es  si  me  gusta  Cara- 
bobo,  en  el  clásico.  ¿Entonces?...  ¿Dónde 
está  tu  lance?  En  la  compra  providen- 
cial de  un  caballo  de  carrera...  El  caba- 
llo existe  y  walk-over,  el  vendedor  tam- 
bién, faltas  como  comprador.  Yo  te  consa- 
gro propietario  del  crack  del  año...  (Pau- 
sa.) ¿Qué  decís? 

(Ensimismado.)  Lo  que  son  las  cosas... 
la  pobreza,  lo  hace  filósofo  a  uno,  La 
amistad  da  peso  a  los  argumentos.  Ya 
ves...  Vos  no  tenés  una  gran  elocuen- 
cia, pero  esta  vez  has  hablado  tan  bien, 
que  ya  estoy  convencido...  Dispone  co- 
mo si  el  caballo  fuera  mío... 
Así  me  gusta,  viejo,  aquí  hay  que  mos- 
trarse con  mucha...  (Hace  ademán  mos- 
trando la  muñeca.) 
En  eso,  viejo...  Tengo  clase... 
Vamos...  a  la  conquista... 
Allons...  Y  apréz  moi  la  déluge...  (Mutis 
por  el  foro,  después  de  ponerse  los  som- 
breros.) 
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ESCENA  VII 


Baulito,  después  Margara 

Baulito  (Entra  silbando.)  Uno  y  uno  a  Vino -vi- 
no, por  mitades  a  Garufero  y  todo  a  Ca- 
rabobo...  ¡  Es  una  papa  !  (Sacude  los  mue- 
bles con  un  plumero  que  saca  de  la  caja 
de  hierro.  Deteniéndose  y  en  actitud  me- 
ditativa.)  ¿Pero  el  niño  estará  loco? 
(Remedándolo.)  ¡Voy  a  la  conquista!.,. 
(Golpes  en  la  puerta.  Abre  Baulito.) 

Margara    ¿Está  el  Bebe? 

Baulito     No...  fué  a  hacer  un  negocio... 

Margara  ¿  Todavía  se  hacen  negocios  acá  ?  Me  con- 
taron que  había  un  paterío... 

Baulito  Le  habrán  dicho  cualquier  cosa...  Pe- 
ro ya  vé...  De  seguro  que  fué  algún  ami- 
go del  niño...  y  que  hasta  le  debe  plata... 

Margara    Puede  ser... 

Baulito  ¿Puede?...  ¡Es!...  Me  lo  va  a  decir  a  mír 
que  los  conozco  como  la  palma  de  mi 
mano...  Más  fallutos  que  «dublé».  P'cha 
si  me  dan  una  bronca !...  ¿Usted  se  acuer- 
da de  aquella  racha?...  ¿La  segunda?... 

Margara    Me  acuerdo... 

Baulito  Así,  (ademán)  los  amigos...  Y  hasta  us- 
ted, que  pudo  haber  hecho  mucho,  se  tiró 
a  la  bartola...  Ahora...  ya  ve... 

Margara    Yo  no  estoy  para  reformar  a  nadie... 

Baulito  En  fin.  Usted  sabía  lo  que  hacía...  ¿A 
mí  ?  No  me  la  pegó  nunca  y  si  el  niño  me 
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hubiera  hecho  caso,  nunca  se  hubiera 
metido  ni  con  usted,  ni  con  esa  patota 
de  sanguijuelas. 

Margara    Che...  che...  no  te  pases,  ¿eh? 

Baulito  Yo... 

Margara    Basta...  no  necesito  de  tu  conversación. 
JBaulito      (Sentándose.)  Disculpe,  duquesa.  (Sil- 
ba.) 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  Aligo  (Por  el  lateral) 


.Alico  ;  Qué  decís  malevo  ¿  Cómo  te  va  ¡  El 
bebe  ha  salido?  (Ve  a  Margara.)  ¡Zas!... 
¡Qué  Papa!...  ¿Quién  es,  ché?...  ¿Quién 
es!  ;  Una  amiga  del  bebe?...  ¿Es  una 

amiga  ? 

Baulito  Déjeme  hablar,  si  no,  ¿qué  le  voy  a 
decir  f 

Alico  Qué  me  vas  a  decir,,  qué  me  vas.  (Mar- 
gara.) Buenas  tardes,  seño. ..rita,.  (Se 
descubre  e  inclina  con  coquetería.) 

Margara    Buenas  tardes,  nene... 

Alico  (Gesto  ele  sorpresa.  Baulito  ríe.)  Este... 
(Mira  a  Baulito.) 

Baulito      (Serio.)  ¡El  destino! 

Alico  (Ya  repuesto.)  Entre  el  nene  y  el  bebe, 
¿  con  cuál  se  queda  ? 

Margara  ¡Quién  sabe!...  Déme  2-1  horas  para  pen- 
sarlo... 
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Aligo         ¿Podrá  pensar  tanto  tiempo?...  ¡Mire 

que  se  va  a  fatigar ! 
Margara    ¿Se  ha  portado  bien  esta  semana? 
Aligo        Xo,  pero  las  que  vienen...  sí...  me  voy 

a  portar... 

Margara  ;  Ah !  entonces  no  le  van  a  dar  plata  para 
ir  al  biógrafo. 

Alico  Es  cierto;  ¡qué  lástima!...  Porque  si  me- 
dieran  le  compraba  una  casita. 

Margara  {Riendo  agradada.)  Qué  bien  iba  a  es- 
tar... 

Aligo         Siempre  que  yo  la  acompañara... 

Margara  (Aparte.)  Interesante  el  pebete.  (A  Ali- 
co.) Ah,  es  natural...  ¿Y  usted  qué  ha- 
ría conmigo?... 

Alico  ¿Yo?...  Pues  como  buen  nene,  pedir  más... 
(Risas.) 

Baulito  (Aparte.)  Lindo  el  pibe...  ¡es  una  fir- 
ma! (A  Margara.)  ¡Qué  rúbrica!  ¿eh?... 
¡  Es  una  papa  ! 

Margara    (Después  de  una  pausa.)  Teodoro  tarda. 

mucho...  Quiere,  ¿cómo  es  su  nombre? 

Baulito  Alico. 

Aligo  Alejandro. 

Margara  Bueno...  quiere  Alico  que  vayamos  al  hi- 
pódromo... Tomamos  un  auto  y  en  diez 
minutos  estamos  allá... 

Aligo  (Echa  mano  al  bolsillo  y  saca  unas  mo- 
nedas.) Usted  disculpará...  ¿cómo  es  su 
nombre  ? 

Baulito  Margara. 

Margara  Margarita. 
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Alico 


Margara 

Alico 

Baulito 

Alico 

Baulito 

Margara 
Alico 


Usted  disculpará,  Margara  que  no  pue- 
da acompañarla...  Tengo  setenta  centa- 
vos y... 

Yo  lo  invito,  ¿por  qué  ha  de  pagar  usted? 
(A  Baulito.)  ¿Qué  te  parece? 
Y...  el  destino... 
Si  yo  pudiera  invitarla... 
(Aparte.)  Es  una  papa  el  pibe...  ¡Es 
una  papa ! 

¿  Así  que  me  desprecia  ? 
¡  Qué  esperanza!  Dios  me  libre...  le  agra- 
dezco la  invitación,  pero  lamento  no  po- 
der ser  de  la  partida,  (Pausa.)  ¿Se  ha 
enojado?...  No...  ¿Qué  se  va  a  enojar? 
Ella  tan  linda,  se  pone  divina  con  trom- 
pita. 

(Ap.)  Qué  atropellada...  ¡Es  una  papa! 
Estoy  enojada  de  veras... 
No  diga...  ¿Y  muerde  cuando  se  enoja?... 
Claro  que  sí...  y  fuerte... 
¡Qué  lindo!...  ¡Tan  mala  ella!  (Se  oye 
r umor  de  con  ve) • sacio n es. ) 
Guarda.  Niño  Alico.  Ahí  llega  don  Teo- 
doro... 

Perdón,  señora.  (Se  pone  serio.  Ella  le 
toca  la  cara  y  él  le  toma  la  mano  y  se  la 
besa.) 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Don  Lucio 

Baulito     ¡  Ah,  no!...  Es  el  coronel...  Buenas  tar- 
des, señor  coronel... 


Baulito 

Margara 

Alico 

Margara 

Alico 

Baulito 

Alico 
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Lucio         (Foro.)  ¿Cómo  te  va?...  Tu  patrón  esta... 

Baulito     Ahora  no  más  ha  de  volver... 

Lucio  No  ;  si  quiero  decir  que  ha  de  estar  chi- 
flao.  ¿Cómo  te  va,  Alico?...  ¿Y  vos  Mar- 
gara?... ¿Siempre  enamorada  de  mí? 

Margara  Siempre. 

Alico        Vamos,  ¿eh?  No  se  pase... 

Lucio  No  seas  tonto,  chiquilín...  ¿No  ves  que 
los  viejos  tenernos  amores  para  que  apro- 
vechen los  muchachos? 

Margara    Que  don  Lucio  este...  a  sus  años... 

Lucio  (Carraspeando.)  No  hay  que  meterse  con 
las  cosas  sagradas.  (A  Alico.)  ¿Y  vos. 
cómo  te  apareciste  ?  No  estabas  pupilo  en 
ese  colegio  de  curas? 

Alico        Salga  de  ahí...  Yo  no  puedo  vivir  así... 

Qué  quiere,  soy  «laico» ;  no  las  tranza 
con  la  enseñanza  religiosa. 

Lucio         Son  que  sos  laico...  Está  bueno... 

Margara,  Así  que  no  se  va  a  casar  por  la  iglesia 
conmigo. 

Lucio  Hay  preguntas  tan  difíciles  de  contes- 
tar... 

Baulito     í  Coronel!  ¿No  sabe  quién  ganó  la  3- ? 
Lucio  Vino-vino. 
Baulito     ¿Y  la  4a? 
Lucio  Garufero. 

Bauijto     Ahora  todo  a  Carabobo. 
Lucio        Y  a  propósito.  Ahí  lo  he  visto  al  Bebo 
corriendo  con  Luis  Castellanos  como  dos 
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locos...  Andan  en  la  compra  de  un  caba- 
llo de  carrera... 

Baulito     ¿Era  cierto  entonces? 

Margara    ¿Quién  es  el  comprador? 

Baulito     Quién  va  a  ser...  El  niño  Teodoro... 

Aligo        Un  caballo  de  carrera... 

Lucio  Esto  va  a  ser  un  espectáculo  para  al- 
quilar balcones.  El  Bebe  con  un  caba- 
llo en  el  hipódromo...  ¡Oh! 

Baulito  {Que  ha  estado  en  la  puerta.)  Coronel... 
La  señora  y  la  niña...  ¡  Araca ! 

Lucio  La  gran  pucha...  Hay  que  batirse  en  re- 
tirada... vamos... 

Baulito  Pasen  pa  la  otra  pieza...  {Salen  Lucio, 
Aligo  y  Margara  por  la  puerta  lateral. 
Pausa.)  ¡Araca!  {Cierran  la  puerta  al 
desaparecer.) 


ESCENA  X 
Baulito,  Beba  y  Doña  Eugenia 

Eugenia    ¿Come  te  va?...  ¿Tu  patrón  no  está?... 

Baulito  Buenas  tardes...  Acaba  de  salir...  Pero 
volverá  en  seguida... 

Beba  (Aspirando  con  fruición  el  aire.  Por  lo 

tajo.)  ¡Olor  a  mujer!...  Sí...  ¡Olor  a  mu- 
jer! 

Eugenia    Nos  sentaremos  un  momento... 
Baulito     Tomen  asiento... 

Beba  {Aparte.)  No  hay  duda...  Aquí  ha  es- 
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tado  una  mujer...  Y  sería  bonita...  Quizá 
las  cosas  que  le  ha  dicho  Teodoro... 
Pero  sentate,  muchacha...  Entras  al  es- 
critorio de  tu  novio  y  te  quedas  ta- 
rumba. 

(Que  ha  estado  mirando  el  escritorio.) 
¡Mamá!  Mira...  su  retrato...  el  retrato  de 
Teodoro...  te  das  cuenta,  mamá...  su  re- 
trato... 

Ya  lo  veo,  hija ;  ya  lo  veo...  Deja  esa 
allí... 

(Al  retrato.)  Piliete...  cómo  te  sonríes... 

¿Te  acuerdas  mucho  de  mí? 

Vamos,  déjate  de  cursilerías... 

A  ti  estas  cosas  del  cariño  te  parecen 

cursilerías...  (Deja  el  retrato.)  Mira  el 

programa  de  las  carreras  del  domingo 

pasado... 

Eso  sí  que  no  le  falta... 
;  Ah  !  pero  ganó... 

¡Bah!  Por  las  veces  que  pierde...  (Beba 
sigue  revolviendo.)  Ven  acá,  muchacha... 
(Se  oye  ana  carcajada  de  Margara  y  a 
Beba  que  leía  un  libro  de  apuntes  se  le 
cae  éste  de  las  manos.) 
La  mujer  del  olor... 
¿Qué? 

(A  Baulito.)  ¿Qué  es  eso1? 

No  sé...  Es  en  el  escritorio  de  al  lado... 

¡Ah!  (Suspira  con  satisfacción.) 
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Eugenia  Parece  que  Teodoro  tardará  bastante... 
Beba         No,  mamá... 

Eugenia  Además,  ¿para  qué  liemos  venido  nos- 
otras? 

Beba  Mamita,.,  es  una  visita  como  cualquier 
otra. 

Eugenia  Qué  va  a  decir  Teodoro...  Esta  es  una  in- 
formalidad que  yo  no  sé  cómo  he  apro- 
bado... 

Beba  Mamita,  no  seas  mala.  Teodoro  se  va  a 
morir  de  contento  en  cuanto  me  vea... 
Va  a  ser  una  sorpresa...  (Margara  vuel- 
ve a  reírse,)  ¡Ay!  Qué  manera  escanda- 
losa de  reírse...  Si  Teodoro  estuviera  acá, 
le  disgustaría  bastante...  (Va  hacia  la 
puerta  lateral  indicada.) 

Eugenia  ¿A  dónde  vas,  niña?...  Beba,  ven  pa- 
ra acá. 

Beba  Un  momento,  mamita.  (Lo  mira  a  Bau- 
lito  que  se  da  vuelta  en  ese  instante, 
le  hace  seña  de  silencio  a  Eugenia.  Apli- 
ca el  oído  a  la  puerta  y  luego  vencida  por 
la  curiosidad  mira  por  el  ojo  de  la  ce- 
rradura, retirándose  espantada.)  ¡Tío! 

Eugenia    -Qué  dices? 

Beba         Nada,  mamita,  nada... 

Eugenia    ¿Qué  has  visto  por  ahí?  (Intenta  mirar.) 

Beba  (Deteniéndola.)   Mamita,  no,  no  mire, 

mamita. 

Eugenia  Pero,  ¿por  qué,  muchacha?  ¿No  has  mi- 
rado vos? 
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Beba         Sí,  mamá.  Hubiera  preferido  no  mirar. 

Eugenia  (Alarmada.)  ¿Qué  has  visto,  hija  mía? 
¡Hum!  (Intenta  ver.)  ¡A  ver! 

Beba  Nada,  no,  no,  mamita.  No  mire,  por  fa- 
vor... 

Eugenia    Pero,  no  grites,  mujer...  (Apartándola.) 

A  ver  esa  operación.  (Mira  y  se  retira 
asombrada.)  ¡Mi  hermano!  Y  con  una 
mujer...  Véanlo  al  santo  varón...  Viejo 
verde... 

Beba         ¿Ha  visto,  mamá?  Por  eso  yo  no  quería 

que  mirara... 
Eugenia    ¿Pero  qué  me  decís  de  esto? 
Baulito     Ahí  viene  el  niño  Teodoro. 
Beba         (Alborozada.)  ¿El  Bebe? 
Eugenia    Sentate,  muchacha...  Con  juicio...  Que 

va  a  pensar  Teodoro... 
Beba  (Tristona.)  Bueno,  mamita,  me  siento,  sí 

me  siento...  No  ve,  ya  estoy  con  juicio... 
Baulito      (Desde  la  puerta  y  hada  el  interior.) 

Niño,  aquí  lo  esperan,  la  niña  Mercedes  y 

la  señora. 

Beba  (Mirándose  en  un  espejo  de  mano.)  ¡Ma- 

má! ¿Estoy  bien?  ¿No  tengpj  mucho 
polvo  ? 

Eugenia    No,  hija,  estás  bien... 

ESCENA  XI 

Dichos  y  Teodoro 

Teodoro  (Por  el  foro.)  ¿  Cómo  está  mi  distinguida 
señora  y  amiga? 
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Eugenia    ¿Cómo  le  va,  Teodoro? 

Teodoro  ¿Y  usted,  Beba?  ¿A  qué  debo  la  gloria 
de  verme  iluminado  por  sus  ojos?  (A  Eu- 
genia.) Herencia  materna.  (Eugenia 
sonríe  agradada.) 

Beba  Yo  le  propuse  a  mamá  que  subiéramos 
a  molestarlo  un  rato... 

Teodoro  Molestia  ninguna...  Yo  encantado...  ¡Un 
minuto !  (A  Baulito  que  está  en  la  puer- 
ta, le  habla  aparte.) 

Baulito      (Fuerte.)  ¿Ochocientos  cincuenta? 

Teodoro  Sí...  (Baulito  hace  mutis.  Beba  le  ob- 
serva a  Eugenia  que  hace  un  gesto  de 
agrado.) 


ESCENA  XII 
Draos,  menos  Baulito 

Teodoro  Bueno,  señora:  Habrán  andado  ustedes 
luchando  a  brazo  partido  con  los  tende- 
ros y  las  modistas.  Hermosa  ocupación 
que  nosotros  les  imponemos. 

Eugenia    ¿  Por  qué  nos  imponen  ? 

Teodoro  Es  natural,  señora.  Si  nosotros  no  fué- 
ramos exigentes  y  si  la  estética  no  nos 
hubiera  hecho  así,  podrían  ustedes  ves- 
tir de  cualquier  manera. 

Eugenia  No,  porque  si  ustedes  no  fueran  exigen- 
tes, nosotras  siempre  seríamos  vanido- 
sas y  coquetas. 

Teodoro     Muy  bien,  señora,  Muy  bien.  .  .  ¡Ja,  ja  í 
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;  Qué  bueno !  (Pausa.)  \  Si  pues ! .  .  .  ¿Y 

usted,  Beba?...  ¿Qué  tal...  ha  tenido 

suceso  en  Florida? 
Beba         (Resentida.)  No  diga  eso.  .  .  Yo  no  voy 

a  Florida  para  tener  suceso .  .  . 
Teodoro     Ha  sido  una  broma  .  .  . 
Eugenia    Nosotras  le   estamos  haciendo  perder 

tiempo. 

Teodoro  De  ninguna  manera...  (A  Beba.)  Son 
los  momentos  mejor  aprovechados  de  mi 
día.  .  . 

Eugenia  Si  usted  viene  a  cenar  a  casa  esta  noche 
le  voy  a  encargar  un  negocio. 

Beba         Mamita .  .  .   quién  sabe  si  le  conviene. 

(A  Teodoro.)  ¡Como  no  le  va  a  dejar 
mucha  ganancia ! 

Teodoro  Beba.  .  .  No  es  la  ganancia.  .  .  es  mi  de- 
seo de  poder  servir  en  algo  a  su  mamá, 
y  a  usted.  .  . 

Eugenia  (Levantándose.)  ¿Lo  esperamos  a  ce- 
nar ? 

Teodoro  Sí,  señora.  Honradísimo  en  ser  su  co- 
mensal esta  noche.  .  .  A  sus  pies,  señora. 

Eugenia    Hasta  luego.  (Medio  mutis'.) 

Beba         Hasta  luego,  Bebe.  .  . 

Teodoro  Hasta  siempre,  mi  reina.  (Le  estrecha 
¡a  mano  entre  la  cual  la  Beba  le  deja 
una  flor.  Las  acompaña  lieista  la  puerta 
y  las  sigue  con  la  mirada.)  Ya  la  tengo 
a  la  vieja  conmigo.  Hasta  negocios  me 
trae.  .  .  Y  ella.  .  .  Yo  soy  un  criminal.  .  . 
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¡Cómo  la  engaño!  (Transición  brusca  al 
oír  una  carcajada  de  Margara.  Aire  la 
puerta  lateral.) 


ESCENA  XIII 

Teodoro,  Alico,  Margara,  Lucio,  Luis 

Teodoro  ¿Cómo  te  va,  Margara?  ¿Y  usted,  don 
Lucio  ? 

Lucio  ¿  Cómo  te  va,  muchacho  ? . . .  He  pasado 
las  de  Caín  con  mi  hermana  al  lado  y 
ésta  riéndose. 

Alico         jHermanito!  (Lo  abraza.) 

Teodoro  (Besándolo.)  ¿Cómo  te  va,  pibe?  Vení 
acá.  (Lo  para  a  su  lado,  mientras  se 
sienta  en  el  sillón.  Los  demás  hacen  un 
grupo  en  el  sofá.)  ¿Cómo  saliste? 

Alico  Yo  no  puedo  más  en  ese  colegio  de 
curas. . . 

Teodoro  Déjate  de  pavadas...  ¿Adonde  querés 
ir  ? .  .  . 

Alico        Al  internado. 

Teodoro  Bueno,  a  fin  de  mes  te  voy  a  llevar .  .  . 
A  ver  la  libreta .  . . 

Alico        Tómala,  pero  no  me  retés.  .  .  (Se  la  da.) 

Teodoro  (Ojeándola.)  Conducta...  Mala...  pe- 
ro... 

Alico        Seguí  leyendo. 

Teodoro  Aritmética  10,  Geometría  J9,  Algebra 
10,  Historia  y  Geografía  9.  (Sonriente.) 
Bueno,  está  bien.   (Lo  besa.)  Decime, 
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pibe,  no  te  podes  portar  siquiera  regu- 
lar? 

Alico         No  puedo ;  le  tengo  rabia  a  los  curas. 
Teodobo     Bueno,  pero  estudiá,  ¿ehl  A  fin  de  mes 

te  llevo  al  internado...   ¿Fuiste  a  la 

Recoleta  ? 

Aligo  Sí,  vengo  de  allá...  Llevé  muchas  flo- 
res. .  . 

Teodoro  Tomá.  (Le  da  diez  pesos.)  Estudiá.  (Lo 
'besa  mientras  se  seca  una  lágrima,) 

Alico  (Besándolo.)  \  Hermanito !  (A  Marga- 
ra.) Quiere  que  vamos  al  Hipódromo 
ahora . .  . 

Teodoro     Disculpen  la  escena,  che...   ¿Qué  les 

parece  el  pebete? 
Lucio        Dice  que  es  «laico»,  che... 
Margara    Como  me  gustan  a  mí. 
Teodoro     Cuidado,  Che... 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Baulito 

Baulito  (Entrando  por  el  foro,  alborozado.)  Ni- 
ño, no  se  hizo...  ¿Qué  le  dije?  Carabo- 
bo  es  un  burro.  .  . 

Teodoro     No  digas .  .  . 

Baulito     ¡El  destino! 

Lucio        No  se  cortó  la  mala  racha  .  .  . 

Teodoro  No  se  cortó,  viejo...  Pero  no  impor- 
ta... Ahora,  señores,  la  gran  noticia... 
La  noticia  bomba.  .  . 
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Luis 

Margara 

Lucio 

Alico 

Teodoro 

Baulito 

Teodoro 

Baulito 

Todos 

Teodoro 


Baulito 

Lucio 
Margara 
Luis 
Lucio 


Baulito 
Teodoro 
Luis 
Alico 


Prepárense  a  alquilar  balcones. 
A  ver.  .  .  Pronto  la  noticia. 
Puede  que  a  ésta  le  interese. 
Usted  no  se  meta...  Bueno. 
Bueno ... 

Silencio  que  habla  el  niño... 

Acabo  de  comprar  un  potrillo  que  va  a 

ser  el  crack  del  año. 

¡  Hip,  hip,  Hurra ! .  .  . 

¡  Hurra ! 

¿Ustedes  se  acuerdan  de  Yum-Yum,  que 
ganó  aquellas  dos  carreras  y  después  se 
retiró  ? 

Yum-Yum  por  Orbit  y  Calandria... 
i  Es  una  papa,  niño ! 
Linda  sangre,  muchacho,  linda  sangre. 
Te  felicito. 

Ahora  hay  que  buscar  ubicación. . . 
Pero,  muchachos.  .  .  ustedes  viven  en  la 
luna.  Dónde  me  dejan  a  mí. .  .  Y  mi 
Stud  para  qué  está...  (A  Teodoro.) 
Hasta  nueva  orden,  su  potrillo  está  ba- 
jo mi  tutela,  amigo...  Y  el  día  de  la 
carrera  con  un  teléfono  directo  de  mi 
Stud  te  la  comunicamos  desde  la  lar- 
gada. 

¡  Es  una  papa  ! 
(Abrazándolo.)  ¡  Viejo ! 
j  Viva  el  padrino  del  potrillo ! 
¡  Viva  el  mejor  coronel  del  Hipódro- 
mo Argentino!  (Risas.) 
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Lucio        Y  ahora,  como  dice  el  Tenorio,  vermu- 
ticemos.  .  . 


ESCENA  XV 

Dichos  y  Marcos 

Marcos      {Entra  por  el  foro.)  ¡A  todos,  salud! 

(Abrazando  a  Teodoro.)  Ya  sé  que  hiza 
el  negocio,  lo  felicito.  .  .  (A  Don  Lucio.) 
¿Cómo  te  va,  tío.  .  .  Va  a  tu  stud  el  po- 
trillo ? 

Lucio      '   ¡  Oh,  y  entonces  ? 

Teodoro  He  aquí  al  intermediario.  Aquí  estamos 
en  tren  de  ovacionar  a  todo  el  mundo. 

Marcos      Yum-Yum,  se  pela  el  Carlos  Pellegrini. 

Baulito     Niño,  siga  su  cábula.  Ese  nombre .  .  . 

Luís  Tiene  razón  Baulito,  hay  que  rebauti- 

zarlo. 

Margara    Que  se  vote  por  el  nombre. 

Lucio        Conste  que  soy  el  padrino... 

Marcos      Que  decida  el  dueño  del  «crack». 

Baulito  Ah,  niño,  un  momento.  (Silencio.)  An- 
tes que  nada  hay  que  conseguir  otra, 
cosa. 

Lucio        Hablá  de  una  vez,  pues . . . 

Baulito  Tenemos,  niño,  que  conseguir  una  mon- 
ta discreta.  .  . 

Todos         (Aplaudiendo.)  Muy  bien  por  Baúl... 

Baulito  Un  momento.  (Silencio.)  ¡El  pibe  Leña, 
es  una  papa! 

Todos        ¡  Muy  bien !  ¡  Que  baile  ! 
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Luis  Ahora  vamos  al  nombre.  . . 

Aligo  Claro,  que  se  vote  el  nombre... 
Marcos  Bueno,  vamos  a  ver  un  nombre. 
Luis  Lance. .  . 

Lucio  No,  hombre,  eso  no  dice  nada...  Más 
bien  Metralla. 

3 [arcara  Usted  siempre  soñando  con  la  guerra. 
Mejor,  Morfina.  .  . 

Lucio         Salí  con  esa  porquería .  .  . 

Margara    Qué  sabe  usted  si  es  porquería. 

Teodoro     Eso  no  está  en  discusión.  .  . 

Alico  Yo,  yo  Bebe  digo  un  nombre ...  ;  Cu- 
rita  !  (Risas.) 

Baulito  Usted,  niño,  con  los  curas  tiene  berre- 
tín.  .  . 

Teodoro     Ahí  está  el  nombre...  ¡Berretín! 
Luís  ¡Berretín!  (Todos  aplauden  menos  Mar- 

gara.) 

Marcos      Estás  bien,  Baúl. 

Baulito     Y .  .  .  el  destino .  .  . 

Margara    Es  muy  malevo,  Berretín.  .  . 

Alico        Xo.  Berretín  es  lindo...  Yo  tengo  dos 

berretines :  el  de  los  curas  y  el  suyo .  .  . 
Baulito     ¡  Berretín  1  ¡  Es  un$  papa  !  j  Qué  bien 

suena  !  ¡  Berretín  ! 
Margara    (A  Teodoro.)   Fíjate  las  chicas  en  la 

«pelousse»  diciendo  Berretín. 
Baulito     ¡Bah!  ¿Y  no  dicen  Metejón,  Curdelona? 

¿Berretín!  ¡Qué  bien  suena  Berretín! 
Lucro        Además...    Ese  nombre  es  simbólico. 

Todos  los  que  estamos  aquí,  tenemos  el 
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berretín  de  las  carreras,  nada  más  justo 
que,  emberretinados,  le  llamemos  Berre- 
tín al  potrillo. 

Baulito  Claro.  .  .  Berretín,  es  una  papa. .  .  Des- 
pués que  se  puede  gritar  bien.  (Gritan- 
do. )  ¡  Berretín  !  ¡  Berretín ! 

Teodoro  Muy  bien  y  ahora  a  trabajar  todos  para 
que  gane  el  potrillo. 

Baulito  Niño .  .  .  Una  monta  discreta ...  El  pi- 
be Leña. . . 

"Teodoro  Ya  me  veo  el  clásico.  .  .  Enorme  gentío 
como  corresponde  a  una  ciudad  en  cri- 
sis y  en  día  del  Premio  Nacional .  .  .  Lle- 
ga la  hora.  .  Ahí  salen  los  competido- 
res . .  .  Pasan  relucientes,  nerviosos ;  por 
ahí  salió  mi  zaino...  ¡Berretín!  Poca 
boleteada  para  Berretín.  . .  Hace  su  pa- 
seo 

Baulito  Niño,  montao  por  el  pibe  Leña,  que  lo 
esconde .  .  . 

Teodoro  La  cátedra  le  tiene  poca  fe...  Suena 
la  campana.  .  .  larga  el  «starter».  .  .  co- 
mo tabla!...  el  pelotón  avanza...  mil 
bocas  esperan  que  avance  uno  para  gri- 
tarlo. .  .  pero  el  pelotón  va  compacto.  .  . 
de  pronto  en  el  primer  codo  el  pelotón 
se  desgrana ;  ahí  tomó  la  delantera  el 
favorito.  (Se  colocan  todos  en  fila  si- 
guiendo la  descripción.  Accionan  todos 
a  compás.  Altco  sobre  una  silla  simula 
mirar  con  los  prismáticos.) 
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Teodoro 


Alico 

Baulito 

Marcos 

Margara 

Lucio 

Todos 


Teodoro 
Todos 


ESCENA  FINAL 

Dichos  y  Vecinos 

El  público  se  desgañita...  están  en  ei 
segundo  codo .  .  .  faltan  seiscientos  me- 
tros para  la  raya  .  .  .  De  pronto  un  zaina 
atropella. 

(Fingiendo  observar.)  ¡Es  Berretín! 
El  pibe.  ¡Es  una  papa! 
¡  Atropella ! 

(Destrozando  el  pañuelo.)  ¡Berretín! 
(Nervioso,  mordiéndose  las  uñas.)  ¡Be- 
rretín ! 

( Gritan.)  ¡  Berretín  solo  ! .  .  .  ¡  Berretín 
al  freno!  (A  la  gritería  aparecen  los  ve- 
cinos de  los  escritorios  y  se  estacionan  en 
la  puerta.) 

¡  Toda  la  vida  Berretín ! 
¡  Berretín ! 


TELON 


PIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 


■  {En  un  chalet  de  Belgrano.  Frente  de  galería  en 
segundo  término.  Hay  en  ella  tres  puertas  prac- 
ticables que  por  abreviar  llamaremos  en  las  acota- 
piones  A,  B,  C.  Cobertizo  con  columnas  soportes 
de  material,  por  las  que  trepan  enredaderas.  En 
primer  término,  árbol  florecido  bajo  el  cual  hay 
bancos  rústicos  y  mesillas.  Todo  foro,  perspectiva 
-de  arboleda.) 

ESCENA  PEIMERA 
Nicomedes  y  Justa 

ISTicomedes  (Persiguiendo  a  Justa  que  sale  del  la- 
teral  derecha.)  Oyime  pué.  .  .  Aura  por 
que  ti  ha  yenao  el  ojo  el  compadrito  ese, 
te  olvidá  del  correntino  que  e  capá  de 
haeé  ñanduty  po  vo...  Contista. 

-Justa        Qué  te  he  de  contestá. 

Nicomedes  ¿Aura  lo  queré  a  ese.  . .  ? 

-Justa       Y  sí.  . .  lo  quiero. 

-Nicomedes  ¡  Justina !  ¡Justina!...  No  me  hagá  ba- 
já la  vincha  sobre  los  ojo.  .  .  mirá  que 
via'tropellar. 
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Justa  Atropeyá  rio  má ...  ¡  Trompeta ! .  .  .  Ye- 
ní.  .  .  Ti  doy  una  guantada.  .  .  ¡Atrope- 
yá. .  .  trompeta  ! .  .  . 

Nicomedes No  Justinita...  Xo  sea  así...  Pero  mi 
está  golviendo  loco ...  Xo  vé  cómo  tfr 
quiero*  .  .  no  vé  que  ya  no  vivo  má  que- 
pa vó.  .  .  Y  aura  que  te  había  compraa 
una  boteya  de  agua  de  colonia  para  que- 
te  perfumara .  .  . 

Justa        Xo  sea  pavote,  queré .  .  . 

Xicomedes  Ah,  Justina.  .  .  Ya  verá.  .  .  Te  hacé  ilu- 
sione porque  creé  que  ese.  .  .  te  quiere.  . . 
Almibara,  almibara.  .  .  no  má.  .  .  Xo  vé 
que  ese  hombre  de  ciudá  lo  único  que- 
tiene  es  jarabe  e  pico.  Mucha  promesa 
y  dispué  ti  dejan  in  la  istocada...  Yo 
que  soy  capá  hasta  de  hacé  ñanduty 
por  vó . . . 

Justa        Qui  va  hacé  ñanduty.  .  .  Qui  va  hacé.  .  . 

salí.  salí.  .  .  ti  va  a  comparar  vó. 
Xicomedes  Que  no  me  voy  a  compará.  . . 

Justa        Que  te  vá  a  compará.  .  . 

NicomedesY  porqué  no  me  í  de  compará.  .  . 

Justa        Salí,  salí,  Yaguareté...  (Pausa.) 

Xicomedes  Tá  bien .  .  .  Ya  verá .  .  . 

Justa       Qué  v'ia  ver.  .  . 

Nicomedes  Te  va  a  divertí. . . 

Justa        ¿Quién  se  va  divertí?.  .  . 

Xicomedes  Xo  me  hagá  caé  la  vincha  sobre  lo  ojo . .  _ 

Justa        ¡  Atropeyá,  trompeta .  .  .  atropeyá ! . .  . 
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ESCENA  II 
Dichos  y  Don  Lucio 

Lucio         (Por  lateral  izquierda.)  ¡Vamos  a  ver! 

¿•Qué  hay?  Ya  se  están  peleando. .  . 
Nicomedes  (Cuadrado.)  Mi  jefe.  .  . 
Lucio        Pucha  con  el  casal  este  de  yacarés... 

Se  la  pasan  afilando  los  dientes.  .  . 
Justa       Es  él. . . 
Nicomedes  Es  ella,  mi  jefe. .  . 
Ambos        Es  que...  yo  sabe... 

Lucio  Bueno .  .  .  bueno .  .  .  Allá  se  las  compon- 
gan... déjense  de  pelear...  (A  Nico- 
medes.) Andá  desensillá  y  limpíame  a 
Periscopio ...  Y  que  otra  vez  cuando 
vuelva  de  mi  paseo .  .  .  estés  en  tu  pues- 
to para  atender  tus  obligaciones,  ¿eh? 
Bueno .  .  . 

"Nicomedes  Está  bien,  mi  jefe.  (Observa  a  Justa.) 
Lucio  Movete... 

Nicomedes  Voy  a  desincillar  el  periscopio  y  limpio 

las  obligaciones.  .  . 
Lucio        Movete,  pues . . . 

Nicomedes  Tá  bien,  mi  jefe.  (V ase  lateral  izquier- 
da.) 

Lucto  (Riendo.)  Está  hecho  un  sonso  el  po- 
bre... (A  Justa.)  Decime,  china,  ¿qué 
les  das  a  estos  que  andan  trastrabillan- 
do atrás  tuyo? 
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ESCENA  III 

Justa  (Coquetona.)  Yo  nada,  mi  amo...  Son 
eyos  no  más.  .  .  Di  puro  intusiasmo. . . 

Lucio  Así  que  de  puro  entusiasmo ...  y  qué  * 
le  has  hecho  a  Nicomedes.  .  . 

Justa  Yo  nada,  mi  amo ...  El  me  persigue  por- 
que dice  que  yo  le  hago  ojitos  a  Bau- 
lito... 

Lucio  jAh,  já!  ¿Con  que  esas  tenemos?  ¿Infi- 
delidades? Está  bien,  mujer.  Eligiendo* 
se  encuentra.  .  .  (Pama.) 

Justa       ¿  Quiere  unos  mates  mi  amo  ? . .  . 

Lucio        Traeme  mate .  .  . .  ¿  La  señora  ? 

Justa  Salió  con  la  niña.  (Vase  lateral  derecha^. 
Pausa.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Teodoro 

(Durante  el  desarrollo  de  esta  escena  Justa  entra: 
y  sale  de  escena  portadora  del  mate  que  entrega 
a  Don  Lucio  y  a  Teodoro.) 
Teodoro      (Lateral  izquierda.)  Hola,  viejo... 
Lucio        ¿  Cómo  te  va  de  manicomio  ? 
Teodoro     Bien,  viejo...  Cabred  está  a  la  orden 
del  día  y  piensa  que  Berretín  es  una 
fija. 

Lucio        Así  que.  .  .  es  una  fija.  . . 

Teodoro  Mire,  viejo.  Usted  ha  notado  que  los  dia- 
rios ni  lo  nombran  a  Berretín  y  cuando 
lo  hacen  lo  clasifican  entre  los  matungos 
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perpetuos.  Bueno.  Si  usted  supiera  io  que 
me  cuesta  ese  silencio.  Berretín  el  do- 
mingo gana.  No  le  quepa  un  gerónimo 
de  duda.  Gana  y  le  proporciona  a  su 
dueño  el  jemanfutista  Bastos  la  consa- 
bida patota  de  sendos  pesos  necesaria 
y  suficiente  para  enrolarse  en  las  filas 
de  los  padres  de  familia.  Cuestión  de 
muñeca,  viejo.  Cuestión  de  muñeca. 
Lucio        Y  si  pierde... 

Teodoro  Me  extraña,  viejo,  que  usted,  un  an- 
ciano balconeador  de  acontecimientos,  na- 
vegue en  los  mares  del  pesimismo.  Por 
eso  a  mí  me  sonríe  la  vida  y  tengo  el 
presentimiento  de  un  triunfo  cercano. 
Hay  que  ubicarse  en  la  barca  con  el 
ojo  avisor,  echar  una  mirada  consulti- 
va a  la  brújula,  empuñar  la  barra  del 
timón,  y  enderezar  al  puerto  sin  des- 
mayo. ¡  Cuestión  de  muñeca,  viejo! 
i  Cuestión  de  muñeca!  En  cuanto  se  des- 
vió, lo  arrastra  el  remolino. 

Lucio  Comunicas  juventud  y  optimismo  oyén- 
dote hablar. 

Teodoro  Filosofías  baratas  que  alegran  el  espí- 
ritu. Cuando  uno  no  es  feliz,  se  dedica 
a  balconear  la  felicidad  ajena.  Y  cuando 
esa  diosa  le  sonríe  a  uno,  entonces  se  la 
deja  y  se  la  pasea  para  que  los  otros 
disfruten.  Y  está  uno  del  otro  cote. 

-  Lucio         Con  todo  ese  fraserío  me  explico  que 
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Lucio 
Teodoro 

Lucio 
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Lucio 
Teodoro 


Lucio 


la  Beba  esté  mareada  con  vos. 
Se  equivoca,  viejo,  con  la  Beba  nos  he- 
mos hecho  el  amor  con  los  ojos... 
¡Ja!  ¡Ja!  Está  bueno... 
Eso  sí  que  con  ellos,  hemos  hablado 
hasta  por  los  codos...  Y  ahora,  viejo, 
permítame  una  agachada.   (Lucio  son- 
ríe.) No  se  sonría  porque  le  voy  a  pe- 
dir plata... 
¿Necesitas? 

Ante  todo.  Dígame.  ¿Usted  le  tiene  fe 
a  Berretín? 
Una  fe  ciega. 

Entonces  me  va  a  prestar  mil  pesos.  Con 

esa  garantía... 

Mañana... 

No,  viejo.  Si  los  necesitara  para  mañana 
se  los  hubiera  pedido  mañana.  Usted 
sabe  que  no  me  gusta  precipitar  los  acon- 
tecimientos. Es  para  ho}^ 
Te  voy  a  hacer  un  cheque. 
Sesión  de  escritorio,  ¿Vamos?  Y  ya  sa- 
be, viejito...  Berretín  es  una  fija...  Y  lo 
del  silencio  de  los  diarios.  ¡  Cuestión  de 
muñeca ! 

(Medio  mutis  a  Justa.)  No  quiero  más. 
(Hacen  mutis  segunda  lateral.) 


Baulito 


ESCENA  V 
Justa  y  Baulito 
{Por  lateral  derecha  a  Justa  que  va  a 
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Baulito 
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Baulito 
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Baulito 


Justa 
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hacer  mutis.)  ¡Chist!  Pare  un  rato  que 
tengo  de  subir  un  bulto... 
¿  Uu  bulto  ? 

No  se  asuste,  china,  qn'es  el  ajuar,  no 
le  manya  los  festones?...  ¿China? 
(Avergonzada.)  \  Baulito ! 
Diga  otra  vez...  china... 
No  sias  así  que  mi  da  vergüenza... 
Vergüenza  es  robar...  el  laburo  honra 
al  hombre.  Vea,  china...  el  domingo... 
me  planchaste  los  leones  grises. 
Sí,  Baulito,  sí... 
¿Y  la  faja  argentina?... 
También,  Baulito,  también... 
Bueno.  Voy  a  continuar...  El  domingo 
este  garabo  iluminado  por  esas  estrellas 
de  sus  ojos  se  ubica  ¿  cume  si  debe  ?  en 
el  dividendo  de  Berretín  y  el  lunes  pi- 
do la  autorización,  se  vamo  a  Monte- 
video y  se  casamo  allá...  ¿sabé? 
Sí,  ¿Baulito? 

¿  Quién  duda  de  mi  palabra  modesta  pe- 
ro honrada?...  (Aparte.)  ¡Me  he  casao 
más  veces  en  Montevideo! 
¡Baulito!  (Le  toma  un  brazo.) 
Préndase  china  y  no  largue,  que  en  esta 
vida  los  hombres  valemos  mucho.  Saque 
un  momentito  el  troley  pa  que  el  coche 
quede  a  obscuras,  que  como  la  tenga 
arrinconada  v'ia  provechar  la  ocasión 
pa  darle  un  beso... 
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Justa        {Baja  la  cabeza.)  ¡Baulito! 

Baulito      (Le  da  un  beso  en  la  nuca.  Aparte.) 

¡Es  una  papa!...  {Poniéndole  una  mano 
cerca  de  los  labios.)  Le  permito  que  me 
bese  la  mano.  (Ella  le  besa.)  Y  esta  no- 
che a  las  10  llévame  los  leones  y  la  faja 
a  mi  pieza... 

Justa        ¡  Baulito !... 

Baulito     ¡  Qué ! 

Justa  Quiero  besarte...  aya...  dondé  vo  sabé... 
Baulito     ¿Cómo  quiero? 

Justa        ¿Me  da  permiso  pa  que  te  bese,  Baulito? 

Baulito  (Sácase  el  sombrero  y  le  acerca  una  on- 
da del  peinado  a  los  labios  de  Justa.) 
¡  Está  permitido!  ¡Es  una  papa! 

Justa  (Besándole  mientras  le  toma  la  cara  con 
las  manos.)  Gracias  mi  negro. 

Baulito  (Correspondiendo.)  A  las  10  los  leo- 
nes y... 

Justa  Sí,  Baulito.  (Este  le  da  nuevamente  a 
besar  la  mano  y  cuando  ésta  lo  hace  apa- 
rece Nicomedes.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Nicomedes 

Nicomedes  Aña  membuy...  Así  te  quiría  hayar. 
Baulito      (Inmutable.)  Oigale  ya  nos  ha  encon- 

trao.  compadre...  Alguna  vez  tenía  que 

ser  la  primera... 
Nicomedes  (A  Justa  que  está  al  lado  de  Ba¿¿l.)  Yo 
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ya  sabía...  ¿Qué  te  dije?...  ¡Te  han  ye- 
nao  el  ojo!...  ¡Traicionera! 

Baulito  ¡  Psht !  ¡  Oiga  joven  y  apuesto  soldado  E 
Somos  los  hombres  los  que  hablamos. 
Las  polleras...  pa  las  mujeres... 

Nicomedes  Y  yo  qué  tengo  que  vé  con  usté  si  é  eya. 
la  que  me  ha  traieionao. 

Baulito  Es  que  el  que  talla  en  esta  banca  soy 
yo... 

Nicomedes  Sí,  usté  que  la  ingaña  y  le  ha  yenao 
la  cabeza  e  cuento  diciéndole  cosa  de 
mí... 

Baulito  Pobrecita  la  inocente.  Ella  no  sabe  lo 
que  hace...  No  sea  correntino,  compañero. 

Nicomedes  Y  porqué  no  é  de  se...  ¡Oh! 

Baulito  Y  con  respeto  a  su  humilde  y  gallarda 
personalidad,  no  me  he  tomao  el  laburo 
de  citarla  para  nada... 

Nicomedes  ¡  Ah,  pero  esto  no  ha  é  quedar  ansí... 

Baulito     Como  guste,  compadre... 

Justa  ¡Baulito! 

Baulito  ¡Chist!...  Las  polleras...  pa  las  mujeres. 
Justa       Y  no...  Ya  no  te  dije  que  yo  no  quero 

saber  nada  con  vo...  Ya  no  te  lo  dije, 

¿eh? 

Nicomedes  Mirá,  Justina,  no  mi  tories... 
Justa       Atropeyá,  trompeta...  atropeyá..." 
Baulito      (Aparte.)  ¡Es  una  papa!  (A  Justa.) 

¡  Chist !  Las  polleras...  pa  las  mujeres... 
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ESCENA  VII 
Dichos  y  Teodoro 

Teodoro      (Sale  de  B.)  ¿Qué  batifondo  es  éste?... 

Baulito     Nada,  niño...  Cuestión  de  faldas... 

Teodoro     ;  Ah,  já!  ¿Cómo  es  la  cosa?... 

Nicomedes  Que  la  Justa,  señor,  es  mi  prometida 
dende  aya  de  Corrientes  y  éste.,. 

Baulito     ¡Chist!...  A  mí  no  me  meta  pa  nada... 

Vea,  niño...  Esto  es  un  asunto  arreglao... 
La  Justa  me  quiere  a  mí  y  el  lunes  des- 
pués de  cobrar  el  dividendo  de  Berretín, 
con  su  permiso,  se  vamo  a  ir  a  Monte- 
video (Le  hace  tina  guiñada  de  inteli- 
gencia.) a  casarnos...  Ahí  está... 

Teodoro      (A  Justa.)  ¿Y  vos  qué  decís? 

Justa        Y  yo,  señor  Bastos... 

Teodoro     Decidí  vos  pues... 

Justa  Yo  me  voy  a  ir  a  casarme  con  Baulito 
en  Montevideo... 

Baulito      (Aparte.)  y  Charcas... 

Teodoro  Bueno.  (Mirando  a  Nicomedes.)  Resíg- 
nate. 

Nicomedes  (Con   ira   reconcentrada.)    Aña  mem 
buy...  Está  bien...  (Hace  mutis  derecha.) 

Baulito  Y  ya  sabe,  compañero,  si  no  quiere  que 
quede  así... 

Teodoro  Andá,  descorítame  este  cheque  en  lo  de 
Benítez...  ¿Así  que  de  casorio? 

Baulito      (Sonriendo  solapadamente.)  ¿Y,  niño? 

El  destino.  (Señalándola  a  Justa.)  ¡Es 
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Teodoro 


J  ÜSTA 


una  papa!  (A  Justa.)  Adiós  corazón  de 
arroz.  (Sale  con  mucha  cachaza  y  com- 
padre anclo  por  lateral  izquierda.) 

(A  Justa.)  Así  que  de  casorio? 

Señor...  este...  sí  sí  pué... 

Cómprate  un  peine.  (Suena  la  campana 
de  la  verja.)  y  andá  a  ver  quién  llama. 
No  te  vas  a  quedar  de  palique. 
No,  señor;  no,  señor,  voy  en  seguida. 

(Aparte.)  Es  él  mismito,  que  me  yama 
pa  que  lo  bese.  (Y ase.) 

ESCENA  VIII 
Teodoro  v  Luis 


(Justa  que  ha  ido  a  abrir  la  puerta  cruza  la  escena 
de  izquierda  a  derecha,  secándose  la  boca  con  un 
pañuelo.) 

Luis  (Por  lateral  izquierda.)  ¿Cómo  te  va, 

Bebe! 

Teodoro  En  mi  puesto,  viejo...  Firme  en  la  bre- 
cha... 

Luis  ¿Esa  imaginación,  vuela?...- ¿Vola  o  no 

vola?... 

Teodoro     Vola,  viejo,  vola.  Sentate...  (Lo  hacen.) 

¿Querés  un  turco?  (Ofrece  cigarros.) 

Luis  (Sacando  su  cigarrera.)  Prefiero  crio- 

llos. 

Teodoro  Mero  incidente  patrioteril...  Bueno,  pues, 
como  te  decía.  La  imaginación  vola.  Qué 
linda  sensación,  hermano.  Vos  no  has 
visto  nunca  esos  tipos  de  mirar  cansino, 
de  movimientos  perezosos,  estragados  ya 
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por  todas  las  calamidades  y  todos  los  vi- 
cios que  deciden  de  pronto  casarse?  Se 
distienden  los  músculos,  adquiren  flexi- 
bilidad, la  mirada  deja  de  vagar  y  se 
torna  radiante  y  dominadora?  Es  la 
grande,  inesperada  y  novísima  sensa- 
ción. El  noviazgo  los  atrae  con  sus  en- 
cantos hasta  el  punto  de  querer  prolon- 
gar el  goce  y  entonces  se  casan.  Ahí  lle- 
ga la  amargura  de  ese  paraíso  artificial. 
Esa  misma,  sensación  es  la  que  yo  expe- 
rimento, esa  más  la  emoción  del  jugador 
que  orejea  y  miente  porque  no  tiene 
juego.  Ya  ves  si  vola  la  imaginación. 
Teórico  estáis,  señor. 
Maese  Luis,  el  pensador  de  Rodín,  es 
una  mísera  lenteja  a  mi  lado.  Las  com- 
binaciones más  estupendas  se  han  alo- 
jado en  la  casilla  cerebral  en  estos  días. 
Y  no  es  para  menos... 
Tú  lo  has  dicho.  Para  menos  no  es. 
Cuestión  de  un  paso...  Serenidad  para 
darlo  y  abur... 

Pronto  resuelves...  ¿Y  si  lo  doy  malf 
Somos  desgraciados  en  la  vida  por  un 
mal  paso.  A  mí  a  veces  me  parece  que 
esa  distancia  tan  pequeña  del  paso  pue- 
de resultar  más  larga  que  el  paso  de 
los  Andes... 

Chistes  sí,  pero  que  no  sean  malos. 
Son  disculpables  cuando  se  trata  de  un 


EL  CABALLO  DE  BASTOS 


51 


paciente.  Ya  ves...  Chistes...  Y  a  pesar 
de  todo  yo  puedo  decir...  aquí  (Por  el 
pecho.)  hay  una  tragedia;  una  tragedia 
a  cuyo  protagonista  le  falta  tan  sólo  la 
clásica  calavera  del  príncipe  de  Dina- 
marca para  pronunciar  el  sacramental 
«To  be,  or  not  to  be». 
Exageras.  Peor  te  las  has  visto. 
Nunca  como  hoy.  Hoy  aparece  la  con- 
ciencia a  ponerme  sentimental  y  deli- 
cado... 

Tú  quieres  a  la  Beba,  la  Beba  te  adora, 
ella  es  rica,  tú  no  tienes  ni  medio,  pero 
piensas  tener  si  gana  Berretín.  Supo- 
niendo que  Berretín  pierda... 
Ni  lo  digas... 

Conviene  así  a  mi  reflexión...  Suponga- 
mos que  se  manque... 
No  me  asustes... 

Supongamos  he  dicho...  Pierde,  ¿y  qué 
(Lo  mira  azorado.)  ¿Cómo,  y  qué!... 
Natural.  ¿Se  va  a  derrumbar  la  enorme 
mole  de  cariño?  A  ustedes  los  ha  unido 
el  caballo  y  el  amor... 
(Idem.)  Pero...  desvarías.  ¿Qué  dices, 
desventurado?  ¿Te  das  cuenta,  si  llega- 
ra a  perder  Berretín,  lo  que  ocurre? 
Tener  que  renunciar  a  ella,  a  ella  a  quien 
adoro... 

¿Y  por  qué  renunciar? 

Pues  porque...  Hombre,  por  conciencia... 
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¿Qué  porvenir  voy  a  ofrecerle? 
Luis  Ante  todo,  según  tú,  la  conciencia  está 

ahora  en  las  patas  de  Berretín... 
Teodoro     Con  esa  lógica  no  vamos  a  ninguna 

parte... 

Luis  Con  esa  lógica  vamos  hacia  tu  tranqui- 

lidad. Beba  y  su  madre  y  su  tío,  cuán- 
tas veces  habrán  pensado:  ¿Y  si  Berre- 
tín pierde  ?  Y  todos  a  uno  habrán  dicho : 
¿Y  qué? 

Teodoro  {Hace  una  pausa  recapitularía.)  \  Pera 
che...  qué  notable !  ¡  Qué  fuerza  la  de 
tus  argumentos!...  ¡Claro!  ¿Si  Berretín 
pierde,  qué  ?  Por  eso,  no  voy  a  renunciar 
a  ella. 

Y  tendrás  muchas  cartas  del  mismo  pa- 
lo y  vivirán  felices  mucho  tiempo  coma 
en  los  cuentos  del  rey  que  tenía  tres  hi- 
jas. 

¡Olé!  Por  ti  y  por  tu  alma... 
¡Já,  já! 

A  otra  cosa.  ¿Los  muebles? 
Le  saqué  la  garantía  a  Jacobo... 
Lindo  no  más.  Departamento  de  Jacobor 
garantía  de  Jacobo...  Lo  que  vale  saber 
ciertos  secretos.  Hasta  eso,  viejo,  hay 
que  apurarlo  todo  porque  yo  no  pueda 
seguir  ubicado  en  esta  casa...  Es  una  in- 
moralidad... 
Luis  ¡  Bah  !  ¿  Por  qué  ? 

Teodoro      Con  el  pretexto  de  estar  cerca  del  stud 
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Luis 


Teodoro 

Luis 
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me  he  instalado  en  la  casa  de  mi  futura 
suegra.  Y  si  fuera  eso  sólo.  Pero  está 
Alico.  Está  Bauiito.  Ahora  sólo  falta 
que  venga  Margara.  Si  esto  no  es  inmo- 
ral que  venga  Dios  y  lo  diga.  Viejo,  el 
teléfono  directo  al  Hipódromo... 
Marcha.  Pasado  mañana  termino  la  ins- 
talación. La  vieras  a  la  pobre  Márgara 
colocando  los  cortinados,  mientras  Ali- 
co le  tiene  la  escalera. 
¡  Ah !  Esa  es  otra...  Me  lo  está  dando 
vuelta  al  pibe... 

No,  m'hijo...  Lo  toma  en  broma. 
¿En  broma?  ¡Hum!  A  la  edad  de  Alico 
a  mí  no  me  tomaba  en  broma  ninguna 
mujer  y  si  él  es  del  mismo  palo... 


ESCENA  IX 

Dichos  y  Alico 

Alico         (Entra  lateral  izquierda.)  ¿Cómo  te  va, 

Luis?  ¿Qué  decís,  Bastos? 
Luis  ¿Qué  tal  «turf man»? 

Alico        Más  turfman  serás  vos. 
Teodoro      (Serio.)  Vení... 

Alico  ¿Ya  me  vas  a  retar?  (A  Luis.)  Ahí 
tenés,  trabájale  a  un  hermano  así.  Pro- 
téjelo...  cuidá  sus  intereses,  ¿para  qué... 
Para  que  lo  cafeteen  a  cada  rato,.. 

Teodoro     Yení,  déjate  de  peroratas... 

Luis  Déjalo. 
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Alico  ¿Cómo,  déjalo?...  ¿Vos  te  crees  que  me 
va  a  hacer  algo?  (Avanza  y  con  mimo 
acariciando  a  Teodoro.)  ¿Qué  quiere 
el  viejo,  la  gloria  de  su  palo;  me  va  a 
retar  el  viejo  resongón?  (Se  le  sienta  en 
las  faldas.) 

Teodoro  ¿  Qué  es  esa  intimidad  tuya  con  Mar- 
gara ? 

Alico        Ya  lo  dijiste,  viejo,  una  intimidad... 

Teodoro  No  me  farrees,  bueno.  (A  Luis.)  Ayer 
este  caballerito  en  un  bar  tomando  ver- 
niouth  con  Márgara...  ¿Qué  me  contás? 

Alico  ¿Ya  te  lo  han  soplado?  ¡Ja,  já!  Algún 
curdelón  o  algún  envidioso. 

Teodoro     Es  una  vergüenza.  Un  pebete  ahí... 

Alico  ¡  Já,  já!  Lo  mismo  que  te  decía  el  viejo 
a  vos,  me  lo  enjaretás  a  mí...  Miren  mu- 
chachos, (Se  ¡jara  y  acciona.)  Márgara 
es  una  riquísima  tipa.  Estábamos,  me- 
ta copetines  y  un  viejo  que  nos  había 
seguido  y  no  se  animaba  a  atropellar  le 
hizo  pasar  una  tarjeta.  Yo  me  hice  el 
burro  y  seguí,  meta  copetines!  Vino  el 
abuelo...  se  sentó  y  yo.  meta  copetines 
mientras  conversaban.  Sí,  don  Carlos... 
No,  don  Carlos...  Márgara  se  reía  y  mi- 
raba de  reojo  la  botella.  Yo  esperaba  la 
seña  del  as  de  bastos  y,  f á !  ¡  Meta  co- 
petín !  Al  final  lo  mareamos  a  don  Car- 
los que  me  decía:  ¿Otra  vuelta?...  ¡  Me- 
1a  copetines!  le  decía  yo  y  le  golpeaba 
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las  piernas  porque  noté  que  tenía  reu- 
matismo... ¡Una  farra!... 

Teodoro  Conque:  ¡meta  copetines!  (A  Luis.) 
¿Qué  me  contás? 

Luis  Asombrado,  viejo... 

Alico  Bueno,  bueno.  No  te  enojes...  Se  trata 
de  una  farrita  sin  consecuencias... 

Teodoro  ¿Sin  consecuencias?  ¿Y  esa  bicicleta 
que  te  han  mandado  hoy?... 

Alico  Es  un  regalo  que  le  hizo  el  viejo  al  so- 
brino de  Márgara... 

Teodoro     ¿Y  el  sobrino?... 

Alico        El  sobrino  soy  yo. 

Teodoro     ¡  No ! 

Alico        ¡  Sí ! 

Luís  ¿No  te  encanta  la  tía?... 

Teodoro     ¡  Alico  !  ¡  Tené  mucho  cuidado,  eh ! 

Alico        Pero  viejo... 

Teodoro  ¡  En  cuanto  te  descarriles,  colegio  mi- 
litar ! 

Alico         (Consternado. )  ¡  No  ! 

Teodoro  ¿No?  Vas  a  ver...  Ché,  Luis,  decile  a 
Márgara  que  se  modere  porque  sino  voy 
a  entrar  yo  a  tallar...  ¡Meta  copetines^ 
habráse  visto !... 

Alico  No  te  enojes,  Teodoro  viejo...  Me  voy  a 
portar  muy  bien...  Vos,  viejito,  sabes  Ib 
que  es  un  copetín  de  más.  (Suena  la 
campana  de  la  verja  y  Alico  va  lateral 
izquierda  a  atender.) 

Teodoro      (A  Justa  que  sale  lateral  derecha.)  Ya 
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fué  Alico.  Deja  no  más.  (Justa  se  vuel- 
ve. A  Luis.)  ¿Qué  me  decís  del  pergenio 
*  éste  ? 

Luis  ;  Meta  copetines  !  ¡  Já,  já  !  Es  del  mismo 

palo,  viejo...  Mira  que  vos  has  tenido  tu 
época  de  meta  copetines  y  a  veces  has 
hecho  mojar  los  labios  del  pibe  con  gus- 
to a  leche  todavía  con  el  viscoso  pernod 
o  el  petrolífero  whisky. 

Teodoro  Es  cierto,  viejo.  Es  cierto.  Pero  yo  no 
quiero  que  el  pibe  siga  la  caravana,  vie- 
jo. Es  cuestión  de  muñeca. 

Alico  (Entrando.)  Es  el  peón  del  stud  que 
avisa  que  te  necesitan. 

Teodoro  Anda  a  buscarme  el  sombrero.  ( Alico 
rase  B.)  Y  que  siga  el  corso.  Venite  con- 
migo, vas  a  ver  cómo  está  el  potrillo. 
Podés  mirarte  en  su  pelo.  Los  brazos, 
viejo,  son  dos  tacos  Luis  XV.  Esta  ma- 
ñana lo  pasó  Pirincho  en  los  1.000  me- 
tros como  un  relámpago.  ¡  Ah,  herma- 
no !  ¡  Si  ganara  Berretín ! 

Luis  Y  ganará,  ¿  por  qué  no? 

Alico  Con  un  sombrero  por  B  y  alcanzándo- 

selo a  Teodoro.)  Aquí  tenes  la  cabeza, 
Bastos. 

Teodoro  Gracias,  pibe.  Ya  ni  sabía  dónde  es- 
taba. 

Alico         {Besándolo.)  Me  das  dos  pesos  para  ir 

a  tirar  al  blanco  f 
Teodoro     Pedíselos  a  tu  tía. 
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Aligo        No  seas  así.  Bastos. 

Teodoro  (Medio  mutis.)  Tómalos. "Si  viene  Bau- 
lito  que  me  espere. 

Luis  Hasta  luego,  pebete.  (Vanse  lateral  iz- 

quierda.) 

Aligo        Adiós,  señor... 


ESCENA  X 
Alico  y  Marcos 

Alico  (Va  al  foro  C.)  Che,  Marquitos,  leván- 
tate, vení  en  seguida,  mirá  lo  que  cacé. 

Marcos  (Del  foro  C,  con  una  gomera  en  la  ma- 
no y  preparado  a  tirar.)  ¿Dónde?  ¿Dón- 
de? 

Alico         (Riendo,)  Allí... 

Marcos  Déjate  de  macanear.  Me  haces  levantar 
para  esto? 

Alico         Te  hago  levantar  porque  sino  vas  a  que- 
darte marmota. 
Marcos      ¡  Ah  !  ¡  Qué  sueño  ! 

Alico  No  vas  a  dormirte  de  nuevo...  Mirá,  se 
me  ha  ocurrido  que  ahora  que  no  hay 
nadie  le  hagamos  tirar  las  cartas  a  la 
Justa  que  las  echa  tan  bien... 

Marcos      Vamos,  pero  si  nos  pillan... 

Alico        No  te  digo  que  no  hay  nadie. 

Marcos      Bueno,  llámala  vos. 
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ESCENA  XI 


Dichos  y  Baultto 


Baulito 

Aligo 
Baulito 

Alico 

Baulito 

Alico 

Baulito 

Marcos 

Alico 

Baulito 


Marcos 

Alico 

Marcos 

Alico 

Marcos 

Alico 

Marcos 
Alico 


{Entra  por  el  lateral  izquierda.)  ¿Có- 
mo están,  niños? 
Dice  el  Bebe  que  lo  esperes... 
Muy  bien,  joven,  lo  esperaré.  Traigo 
moneda  fresquita  para  él. 
Decime,  taita,  por  qué  no  la  traes  a 
Justa  ? 

¿Ya  qué  hacer?... 
Para  que  nos  eche  las  cartas. 
¿Pa  que  adivine? 
Claro,  pa  que  endivine? 
Ancla,  taita,  traela  vos  que  tenés  banca. 
{Incrédulo.)  Gracias...  Gracias,  niños... 
¡Es  una  papa!  {Hace  mutis  lateral  de- 
recha.) 

¿  Qué  le  vas  a  preguntar  ? 
Si  gana  Berretín  el  domingo. 
Eso  ni  se  pregunta.  Es  una  fijota. 
¡  Es  una  papa  ! 

Yo  tengo  amarrados  100  duros  para  50 
ganadores. 

{Sacando  una  libreta  y  anotando.)  Vos 

me  llevas  tres  boletos,  ¿no? 

Bueno... 

{Anota.)  Marcos  tres. 
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ESCENA  XII 


Dichos  y  Justa 

Baulito     Aquí  está  el  dulce  de  leche.  (A  Justa.) 

Saluda  a  la  concurrencia. 
Justa        ¿Niños?  Me  dijo  él  que  me  yamaban. 
Alico         ¿Quién- es  él?   ¡.Dígalo  la  correntina,. 

quién  es  él ! 
Justa        (Av  engomada.)  \  Niños  ! 
Baulito     No  me  la  hagan  colorear,  niños  ¡  Es  una 

papa ! 

Alico         Te  hemos  llamado  para  que  nos  eches. 

las  cartas. 
Justa        ¿Y  si  nos  piyan? 

Alico  Qué  nos  han  de  pillar,  mujer.  Venír 
vení.  (La  llevan  hasta  la  mesilla.  Justa 
saca  las  barajas  del  bolsillo  del  delantal 
y  las  baraja.) 

Justa        ¿Para  usted,  niño? 

Alico        Sí.  (Justa  echa  una  carta  a  la  mesa.) 

Justa  Bueno,  corte  con  la  izquierda.  (Pone  el 
mazo  sobre  la  mesa.) 

Alico        Ya  está.  (Corta.) 

Justa  (Mirando  las  cartas  de  la  boca  en  cada 
corte.)  Un  disgusto...  pero  sale  victo- 
rioso. 

Baulito     ¡  Araca,  niño !  Un  disgusto... 
Marcos      Pero  sale  victorioso. 
Baulito     ¡  Es  una  papa ! 

Justa  (Coloca  las  cartas  en  cruz,  cubriendo 
también  la  que  está  sobre  la  mesa.  Da 
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vuelta  la  cruz.)  ¿Quién  cubre  su  cora- 
zón ?...  Una  mujer  morena,  con  los  cin- 
co sentidos  piensa  en  usted. 
Baulito     Araca,  niño...  Una  mujer  morena...  Mar- 
gara... 

Alico        Xo  seas  otario... 

Baulito      (Riendo.)  ¡El  destino,  niño! 

Marcos      ¡  Es  una  papa ! 

Justa  (Da  vuelta  la  cruz.)  A  su  cabecera,  un 
amigo  suyo  hace  conversación  con  esa 
mujer  y  con  otra  rubia  que  le  va  a  cau- 
sar penas. 

Aligo       Luis...  que  me  arruina  con  Márgara. 

Baulito     ¡  Fá !  ¡  Don  Luis ! 

Marcos      [Riendo.)-  \  El  destino! 

Justa         (Da  vuelta  la  cruz.)  A  sus  pies...  un 

triunfo  de  un  pariente  suyo  que  lo  pone 

muy  contento. 
Alico         (Gritando  jubiloso.)  El  caballo  del  Bebe. 
Baulito     ;  Berretín  solo ! 

Marcos  ¿No  ven?  (Enseñando  la  carta.)  El  ca- 
ballo de  Bastos...  Más  claro  agua. 

Baulito  ¿Es  una  papa!  (A  Justa.)  Habrá  caso- 
rio en  la  otra  orilla...  ¿eh? 

Justa  ¡  Baulito ! 

Alico  ¡  Que  se  casen  !  ¡  Que  se  casen ! 

Marcos  ¡Que  se  casen! 

Justa  (Da  vuelta  la  cruz.)  Lo  que  espera... 

un  cambio  con  toda  firmeza  en... 

Alico  ¿Dónde? 

Justa  ¡Este!... 
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J>AULITO 

Justa 
Baulito 


Marcos 
Alico 

Justa 


Alico 


Marcos 


¡Batí!... 

Me  da  vergüenza. 

Batilo  al  oído.  (Justa  lo  hace.)  ¿No  di- 
gas? {A  Alico.)  ¡  Ahijuna!  {Restregán- 
dose las  manos.)  ¡Esto  sí  que  es  una  pa- 
pa! {Bajito  a  Alico  y  Marcos.)  ¿Eh? 
{Riendo.)  \  Araca,  Alico  ! 
También  puedo  estar  enfermo...  en  la 
cama. 

{Da  vuelta  la  cruz.)  Lo  más  seguró  que 
tiene  una  ganancia  en  el  juego  y  mucho 
oro... 

¡Berretín!  {Abraza  a  Justa.)  Muy  bien, 
china... 

{A  Baulito.)  ¡El  destino,  viejo! 


ESCENA  XIII 

Dichos,  Doña  Eugenia  y  Beba 

{Estas  llegan  lateral  izquierda.  De  calle.) 
Eugenia    Muy  bien...  ¿Ya  estás  ahí  tirando  las 

cartas?...  China  picara... 
Justa        Yo,  mi  ama... 

Eugenia  Calíate  la  boca...  Y  vos  {A  Marcos.)  en- 
viciándolo al  pobre  Alico.  {A  Alico.) 
Venga  m'hijito,  la  gloria  de  la  casa... 

Alico  Yo... 

Eugenia  Sí,  ya  sé,  m'hijito.  Este  píllete  {Por 
Marcos.)  es  el  de  las  tentaciones.  {Aca- 
riciando a  Alico.)  Venga  el  querido  de 
la  madre... 
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Beba  (A  Marcos.)  No  tenes  vergüenza  hacer 

eso  con  el  chico.  Pobre  inocente. 

Marcos      ¡Oh,  déjate  de  embromar!...  {Aparte.) 

¡Meta  copetines!  el  inocente...  (Vase  fo- 
ro segunda.) 

Beba  (A  Justa.)  Llévame  esto  a  mi  cuarto 
y  prepara  el  té. 

Eugenia  A  mí  también...  ¿El  señor?  (Le  entre- 
gan ambas  sombreros  y  carteras  y  se 
sientan.) 

Justa        Está  en  la  quinta,  mi  ama. 

Eugenia  Yete.  (Justa  vase  primera  foro,  a  poca 
sale  y  cruza  al  lateral  derecha.) 

Baulito     Permiso,  señora.  Yo  también  me  retiro. 

Cuando  venga  el  niño  que  me  hagan  avi- 
sar con  Justa.  Tengo  de  darle  un  dine- 
ro, tengo.  (Vase  lateral  derecha.) 

Alico        Bueno,  andá  no  más,  anda.  (Risas.) 


ESCENA  XIY 
Beba,  Alico  y  Eugenia 

Beba         ¿Teodoro  no  ha  vuelto  aún? 

Alico  ¿Bastos?  Sí,  m'hijita,  estuvo  y  lo  vinie- 
ron a  buscar  del  stud. 

Eugenia  No  lo  dejan  parar  un  rato...  Se  va  a  en- 
fermar el  pobre... 

Beba         Ni  lo  digas,  mamá...  Que  Dios  no  quiera. 

Alico  No  te  pongas  triste,  cuñada...  ¡  Qué  se 
a  enfermar  el  Bebe  si  parece  un  pan  de 
salud !... 
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Eugenia  (Riendo.)  Qué  chico  este...  No  se  puede 
negar  que  sos  hermano  de  Teodoro... 

Aligo  Oiga,  mamina...  ¿Teodoro  es  hermano 
mío?... 

Eugenia     (Besándolo.)  ¡Rico!  (Pama.)  ¿Qué  tal 

el  caballo! 
Aligo        ¡Es  una  papa! 
Eugenia    ¡  Niño !... 

Alico  ¡Perdón!...  Se  me  ha  pegado  de  Bauli- 
to...  Estuve  en  el  stud...  Le  di  azúcar... 
lo  hice  bañar...  Pirincho,  el  peón,  lo  qui- 
so bañar  sin  que  yo  estuviera...  ¡Se  sal- 
vó de  una  patada ! 

Beba        ¿  Y  qué  preguntaban  en  las  cartas  a  Justa  ? 

Alico        Si  ganábamos  el  domingo... 

Beba         Dios  lo  quiera... 

Alico  ¡  Ah,  cuñadita !...  ¿  Crees  que  Dios  va  a 
ser  tan  malo  contigo  ?...  Ganaremos  y  tú 
serás  feliz  y  dentro  de  un  año  con  la 
plata  del  premio  comprarás  un  sobriní- 
to  para  mí...  Eso  sí  que... 

Eugenia     (Riendo.)  ¿Qué,  mi  alma? 

Alico  Que... 

Beba  (Ruborizada. )  ,  ¿  Qué  ? 

Alico  Que...  vas  a  tener  que  comprarlo  por 
acá  liornas,..  Porque  con  la  guerra  ya 
no  llegan  de  París... 

ESCENA  XV 

Dichos,  Lucio  y  Teodoro 

liUCto         (Que  sale  lateral  derecha.)  Y  acaso  en 
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en  el  país,  no  hay  artículos  tan  buenos 
como  en  Europa? 
Teodoro      {Entra  por  lateral  izquierda.)  Lo  mismo 
opino... 

Alico  (Beba  se  ruboriza.)  Pero  ustedes  saben 
que  hablábamos  del  sobrino  que  me  va 
a  regalar  la  Beba  dentro  de  un  año... 

Eugenia  (Riendo.)  En  eso  todos  estamos  de 
acuerdo... 

Teodoro  Lucio  Bastos  va  a  encantarse  de  tanta 
armonía... 

Beba         Xo  sean  malos...  Hablemos  de  otra  cosa... 

Teodoro  ¡Alico!  ¡Sos  insoportable!  Lo  has  ama- 
ñado al  potrillo...  Ahora  si  no  estás  vos 
no  se  puede  hacer  nada  con  él. 

Alico  (Riendo.)  Hasta  los  caballos  me  quie- 
ren... 

Lucio  Cualquiera  lo  toma  en  serio  a  éste...  ¡  Jáy 
já!  Está  bueno,  muchacho...  Se  conoce 
que  sos  del  mismo  palo  de  tu  hermano 
Teodoro. 

Alico         Bastos  se  complace  en  martirizarme... 
Beb.v         No  seas  así,  Bebe... 
Eugenia     Teodoro,  no  sea  así. 
Teodoro     ¿Ahora  lo  van  a  defender  todos?  (Co- 
rriéndolo.) ¡Yo  te  voy  a  dar!... 
Eugenia  Teodoro... 
Beba         Déjalo,  Bebe. 

Alico  (Entre  las  risas  de  Lucio  saltando  al 
cuello  de  Teodoro.)  ¿Qué  me  va  a  hacer 
que  no  le  pueda  hacer  yo?  (Lo  despei? 
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na.)  ¡Si  me  adora  el  viejo  de  la  casa! 


ESCENA  XVI 

Dichos  y  Baultto 

Baulito  ¡Permiso!  Aquí  tiene,  niño.  (Le  da  so- 
bre.) 

Teodoro    Está  bien. 

Alico  Ah,  antes  que  me  olvide.  Voy  a  aprove- 
char la  ocasión  de  encontrarlos  reunidos. 
(Saca  libreta  y  anota.)  Bastos,  ¿cuántos 
boletos  me  llevás  el  domingo  ? 

Teodoro  Cinco. 

Alico  Amarrete...  Te  anoto  diez.  Sacate  ese 
cinco  de  la  cabeza.  ¿Y  usted,  mamina? 

Eugenia    Por  los  que  quieras,  m'hijo. 

Alico  A  usted  y  a  la  Beba  con  cinco  cada  una 
y  al...  teniente  general  con  10,  ¿eh? 

Lucio        Gracias  por  el  ascenso,  muchacho. 

Baulito     Anóteme  uno  por  cábula... 

Alico        Te  anoto  uno,  te  anoto.  (Risas.) 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  Justa 

Justa         (Foro  B.)  ¿Sirvo  el  té? 
Eugenia    Ya  vamos  nosotras.  (Justa  váse  late- 
ral. ) 

Alico         ¡  Ah,  respiro !  Tenía  un  hambre  fenó- 
meno... 
Beba         ¿  Vamos  ? 
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Teodoro     Yo  ya  voy.  (Escribe  un  billete.) 
Beba         Te  espero. 

Eugenia  (Tomando  del  brazo  a  Lucio.)  Vamos, 
viejo  verdón...  (Mutis  foro  B.) 

Teodoro  (Entrega  billete  a  Baúl.)  Lleva  esto  al 
trote  a  lo  de  Luis. 

Baulito  En  seguida,  niño.  (Y ase  lateral  izquier- 
da sin  antes  mirar  al  lateral  derecha.) 

Teodoro      (Bando  el  brazo  a  Beba.)  ¿ Vamos ! 

Beba         Teodoro  tomá.  (Le  da  un  paquete.) 


ESCENA  XVIII 

Beba  y  Teodoro 

Teodoro      (Al  ver  que  en  el  interior  hay  dinero.) 

¡Beba!  Xo  vuelvas  a  hacer  esto... 
Beba         ¿Te  lias  ofendido? 

Teodoro  ¿  Cómo  puedes  ofenderme  tú  f  Pero  por 
eso  mismo  que  mi  cariño  y  mi  confianza 
son  ilimitados  creo  que  esto  no  está  bien. 

Beba  Mira,  Teodoro...  Xo  sé  si  está  o  no  bien 
lo  que  he  hecho.  Sé  solamente  que  debí 
hacerlo  y  así  me  lo  dijo  el  corazón.  Es 
siempre  mejor  que  me  debas  a  mí  este 
servicio  que  a  un  amigo  cualquiera.  Hoy 
me  encontré  con  el  judío  ese  en  la  joye- 
ría. Mamá  estaba  entretenida  y  él  se 
me  acercó.  Cuando  el  canalla  me  mostró 
los  documentos  diciéndome  que  te  iba  a 
embargar  el  potrillo,  toda  la  sangre  se 
me  subió  a  la  cara.  El  señor  Bastos  le 
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va  a  pagar  porque  acaba  de  recibir  una 
fuerte  suma  de  dinero,  le  dije  y  los  ojos 
le  brillaron  al  canalla.  Tu  palabra  ha 
sido  empeñada  por  mí,  es  justo  que  yo 
te  dé  la  reparación  con  una  rogativa. 
Acepta  esto  y  sálvate.  Sí,  Bebe... 
Teodoro     ¡  Beba !  ¿  Qué  decirte  en  este  momento  ? 

He  llegado  hasta  aquí  para  tener  la  sa- 
tisfacción de  compulsar  una  vez  más  el 
caudal  de  bondad  que  hay  en  tu  corazón. 
Pero  tu  sacrificio  no  es  necesario.  Tu 
tío  me  ha  facilitado  la  cantidad.  Guar- 
da ese  dinero...  (Besándola.)  Qué  bue- 
na eres...  Ahora  voy...  (La  acompaña 
hasta  la  puerta  y  volviendo  al  centro  de 
la  escena,  como  siguiendo  el  curso  de  una 
reflexión.)  Lo  que  puede  el  amor...  Has- 
ta decente  me  he  vuelto !...  ;  Hasta  de- 
cente ! 

TELON 


FIN   DEL    SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


<{En  primer  término,  sólita,  amueblada  con  sobria 
elegancia.  Está  separada  del  <<fumoir>>  por  un  cor- 
tinado de  felpa  del  mismo  color  de  la  alfombra. 
Tiene  una  puerta  en  el  lateral  y  un  teléfono  en 
el  muro  opuesto.  El  «f  umoir»  es  una  pieza  con  di- 
vanes y  mesillas.  En  la  pared  del  frente  el  retrato 
de  un  caballo  de  gran  tamaño.  Araña,  alfombra, 
-cuadros,  etc.) 


ESCENA  PRIMERA 


Teodoro  y  Baulito 

"Teodoro  (Con  una  «robe  de  chambre»,  entra  por 
el  lateral,  dando  pruebas  de  nerviosidad.) 
¡Baúl!  (Toca  el  timbre  de  mesa.)  ¡Bau- 
lito!... 

Baulito      ( Foro.)  ¿ Niño ? 
Teodoro     ¿Está  todo  listo? 
Baulito       Todo,  niño. 

Teodoro  A  ver  cómo  te  portas.  Aquí  hay  que 
ponerse  ¿t  prueba.  Es  cuestión  de  mu- 
ñeca, ¿eh?  Esto  es  una  papa... 

Baulito     Usted  sabe,  niño,  que  yo  soy  de  línea. 
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Teodoro 
Baulito 
Teodoro 
Baulito 
Teodoro 

Baulito 


Teodoro 


Baulito 
Teodoro 


Baulito 


Teodoro 
Baulito 
Teodoro 

Baulito 


¿Están  todas  las  valijas? 
Todas... 
'  ¿Dónde  las  pusiste? 
En  el  dormitorio,  al  lado  de  la  puerta... 
Bueno.  (Pausa  mientras  se  sienta.)  Aho- 
ra esperemos.  Falta  poco  ya... 
Pero,  niño...    Parece  mentira,  parece. 
¡Cómo  está!...  Yo  nunca  lo  he  visto  así. 
Ni  cuando  se  fundió  el  último  centavo 
en  la  ruleta,  aquella  noche.  ¿Se  acuer- 
da? Salimos  a  fuerza  de  faca  y  bufoso. 
¡  Fué  una  papa !  Y  ahora...  Yo  nunca  la 
he  visto  así,  niño... 

¡Ah!  Baulito,  amigo...  Esta  vez  es  más 
peliaguda  la  cosa.  Aquel  era  un  caso  de  di- 
nero, este  es  un  caso  de  conciencia. 
¡Araca,  niño!...  ¿De  conciencia? 
Ya  ves...  La  sola  enunciación  de  la  pa- 
labra te  asombra...  Tan  desacostumbra- 
dos estábamos  a  resolver  estos  casos! 
Endevera...  Yo  le  aseguro  que  parece 
que  parece  que  tuviera  cosquillas.  Na 
me  puedo  estar  quieto,  no  me  puedo. 
¿Vos  has  jugado  también? 
Pero  claro,  niño.  Yo  me  tiré  mi  lance.... 
¿Para  ir  a  casarte  a  Montevideo?  ¡Jat 
¡Ja!... 

Era  la  única  manera  de  entrar.  Con  ese 
elemento  uno  chamuya,  chamuya  y  pier- 
de tiempo.  Bate  «casorio»  y  la  fulana 
por  el  aro.  Después  las  palabras...  se  las: 
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lleva  el  viento...  Es  como  usted  dice,  ni- 
ño, cuestión  de  muñeca! 
Teodoro      (Saca  su  reloj.)  Ya  han  largado  la  pri- 
mera...' 

Baulito     Y  pensar  que  si  el  potrillo  pierde  nos 

tenemos  que  dir. 
Teodoro     ¿Te  pesa? 

Baulito  ¿A  mí?  Usted  sabe,  niño,  que  yo  lo  sigo 
a  todas  partes,  en  todos  los  momentos 
y  en  cualquier  tren.  ¿Hay?...  Bueno... 
Me  ubico  humildemente...  ¿No  hay?... 
Bueno...  ¡  el  destino!  Lo  ayudo  a  bus- 
car... 

Teodoro  Ya  lo  sé,  viejo,  Ya  lo  sé...  No  te  des- 
cuides. Quizás  sean  estas  las  últimas  pa- 
labras que  cambiemos  a  solas...  Si  el  po- 
trillo pierde... 

Baulito  No  sea  pisimista,  niño.  A  lo  mejor...  El 
pibe  Leña  es  una  papa! 

Teodoro  Oíme  bien.  Si  pierde...  yo  desde  el  telé- 
fono te  hago  una  seña...  Así  mirá.  (Hace 
seña.)  Salís,  y  en  el  auto  que  habrás 
llamado,  metés  el  equipaje,  Constitución, 
La  Plata,  mañana  tomamos  el  barco  pa- 
ra Norte  América  y...  (Timbre.) 

^Baulito     ¿  Voy  a  ver  ? 

Teodoro  Andá.  (Baulito  sale  lateral.)  Orejéá, 
Bastos...  Orejeá... 


72 


EL  CABALLO  DE  BASTOS 


ESCENA  II 


Alico 

Teodoro 

Alico 


Teodoro 

Alico 

Teodoro 


Alico 
Teodoro 


Alico 

Teodoro 

Alico 


Dichos  y  Alico 

(Baulito  y  Alico  por  lateral) 

¿Cómo  te  va,  hermano? 
¿Cómo  estás,  pibe? 

Pero  che,  ¿qué  pasa  aquí?  La  puerta 
cerrada  (por  Baúl)  éste  con  una  cara 
de  cambalache  cerrado  por  fallecimien- 
to y  vos...  (Teodoro  hace  gesto  de  des- 
aliento) viejito,  hermano  viejo,  ¿tiene 
miedo  ? 

Este.  (Con  visible  emoción.)  ¡No! 
No  me  engañe,  hermanito...  Tiene  miedo. 
Sí,  pibe,  tengo  miedo.  Por  primera  vez 
en  la  vida  temo  el  fracaso.  Me  tiembla 
la  carta  en  la  mano.  Tengo  miedo  y 
vergüenza.  (Alico  queda  pensativo.  Pau- 
sa»)  Mirá,  Alico...  Vos  ya  no  sos  un 
chico.  Es  necesario  que  te  vayas  forma- 
lizando porque  quién  sabe  si  no  vas 
a  tener  que  empezar  a  caminar  solo. 
¡Bebe!  (Lo  abraza.) 
Sí...  (Acariciándolo.)  Si  el  potrillo  pier- 
de yo  desaparezco.  Me  voy  de  Buenos- 
Aires  con  Baulito... 
No,  ¡Bebe! 
Sí,  nene,  sí... 

¿Te  vas?...  ¿Y  la  Beba  que  te  quiere- 
tanto  ? 
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Teodoro  (Embargado  por  la  emoción  hace  una 
pansa.)  Yo  le  he  dejado  instrucciones 
a  Luis.  El  te  dará  noticias  mías  y  te 
ayudará...  Si  yo  me  voy,  me  voy  a  tra- 
bajar de  cualquier  cosa  dojhde  nadie 
me  conozca  y  si  después  te  querés  ve- 
nir conmigo,  yo  te  mandaré  buscar... 

.Alico  ¡  Bebe !  Ta  vas  a  ir...  Yo  que  vivo  por 
vos.  Yo  que  no  te  he  reprochado  na- 
da, me  tengo  que  quedar  solo... 

Teodoro  Será  por  poco  tiempo.  Pero  si  me  voy 
tú  te  irás  de  la  casa  de  los  Oro  a  lo 
de  Luis.  Allí  no  debes  permanecer. 

Aligo  ( Sollozando. )  ¡  Papito !  ¡  Papito !...  (A 
Teodoro  se  le  escapa  una  lágrima.  Bau- 
lito  se  limpia  los  ojos  con  el  revés  de  la 
manga. ) 

Baulito  ¡Pero,  niños!...  ¡Me  cacho  en  sei!...  ¿Por 
qué  se  ponen  así?...  ¿Por  qué?...  Y  si  Be- 
rretín  gana...  ¿Se  dan  cuenta  si  gana? 

Teodoro  (En  una  explosión  de  esperanzas.) 
¡Ah!...  Si  ganara...  Si  ganara... 

Alico  ¡Bebe!...  ¿Por  qué  no  tenés  confianza? 
Berretín  va  a  ganar,  Bebe. 

Baulito  Claro  que  sí,  niño.  No  sea  pisimista... 
¿Deshago  las  valijas? 

Alico        ¿Las  valijas?...  Pero  es  cierto  entonces. 

¿Es  cierto  que  te  vas? 
"Teodoro      (A  Baulito.)  Cumplí  como  te  he  en- 
cargado. (A  Alico.)  ¡Pibe!  ¡Hermanito! 
Qué  preferís...  No  verme  por  estar  le- 
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ÁLICO 


Teodoro 
Baulito 

ÁLICO 


Teodoro 
Alico 


Baulito 
Teodoro 
Alico 


Baulito 
Alico 

Teodoro 
Alico 


jos  trabajando  para  los  dos,  o  verme 
desgraciado  con  la  frente  oscurecida  per- 
la vergüenza... 

¡Hermano,  viejo!  (Con  entereza.)  Vo& 
sabés  lo  que  hacés!  (Lo  besa  y  va  a  ha- 
cer mutis.) 

¡  Alico !...  ¡  Venga  mi  pibe  lindo  !  Abrá- 
ceme... ¡Ah,  tigre! 
(Alborozado.)  ¡Es  una  papa! 
Buena  suerte,  Bastos;  me  voy  al  Hi- 
pódromo tranquilo  a  ver  la  llegada  de 
Berretín.  Por  lo  menos  40  $  por  bo- 
leto. Tendremos  champagnada...  ¿Quién 
te  juega  los  boletos? 
;  Luis ! 

Hasta  luego,  Bastos.  (Sonriente.)  La 
familia  únicamente  le  juega,  poquita  bo- 
leteada  y  lindo  sport.  (A  Baulito.)  Es- 
tarás de  casorio...  ¡Ja,  Ja!  (Sale  silban- 
do.) 

¿  Vio,  niño  ?  j  Es  una  papa ! 
(Estrujando  el  pañuelo.)  ¡Qué  lindo! 
(Volviendo.)  Che,  Baulito,  andá  afuera: 
un  momento.  (Baulito  queda  indeciso.) 
Andá  un  momento  afuera. 
Bueno,  niño,  ya  voy. 
¡  Bebe !  ¡  Disimulá !  Ahí  está  la  Beba  que  - 
quiere  verte... 
.¿La  Beba?  ¿Sola? 

Sólita...  Yo  te  dejo...  Ahí  te  la  mando.,. 
(Lo  besa.)  Chau,  Bastos.  (Váse.) 
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ESCENA  III 


Teodoro  y  Beba 

Teodoro  La  Beba,  sola,  a  verme.  {Hace  gesto  de 
extrañeza. ) 

Beba  (Por  el  foro.  Se  detiene  un  instante.) 
Buenas  tardes,  Bebe. 

Teodoro  ¡Beba!  (Se  aproxima,  la  toma  la  mano 
y  la  hace  sentar.) 

Beba  No  necesito  disculparme  contigo  por  ha- 
ber venido  a  verte. 

Teodoro     No  lo  necesitas,  pero... 

Beba  (Con  calma  forzada.)  Tú  crees  que  yo 
he  hecho  mal... 

Teodoro     En  fin,  yo... 

Beba  (Estallando.)  Tú,  Teodoro,  no  has  te- 
nido toda  la  franqueza  a  que  yo  era 
acreedora.  Tú  no  has  medido  la  gran- 
deza de  este  cariño  mío  y  en  lugar  de 
buscar  a  mi  lado  la  calma  y  el  aliento 
que  te  son  necesarios,  te  has  refugiado 
en  la  soledad,  con  las  sombras  que  só- 
lo pueden  inspirarte  planes  que  jamás 
debes  llevar  a  cabo... 

Teodoro     ¡Beba!  Te  equivocas... 

Beba  No,  Bebe,  no ;  quisiera  equivocarme.  Pe- 
ro tú,  el  maestro  de  la  mentira  y  de  la 
farsa  no  me  puedes  mentir  a  mí.  Hay 
algo  en  mí,  que  te  desarma.  Hay  algo 
en  mí  mirada  que  la  hace  que  penetre 
hasta  tu  mismo  pensamiento.  Lo  vi  cuan 
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do  me  balbuceabas  tu  cariño  y  te  qui- 
se, lo  veo  hoy  que  me  mientes  y  me 
duele. 

Teodoro  Pero... 

Beba  No  tienes  necesidad  de  insistir  en  la  men- 
tira. Antes  de  que  yo  llegara,  tú  ama- 
sabas un  plan  que...  no  quiero  clasifi- 
carlo... tú  tienes  el  convencimiento  de 
que  lo  conozco.  Y  yo  sabiéndolo.  Yo  co- 
nociéndote bien  y  queriéndote,  como  te 
quiero,  podía  permanecer  impasible  T 
Ahora  piensa  si  he  hecho  mal  en  ve- 
nir. Si  he  hecho  mal  en  detenerte,  si 
he  hecho  mal  en  defender  mi  cariño, 
mi  corazón,  mi  existencia. 

Teodoro  No  he  reprochado  tu  visita,  Beba.  He 
experimentado,  sí,  una  emoción  que  es- 
toy lejos  de  ocultarte.  En  cuanto  a  mis- 
planes,  son  productos  como  tú  lo  has  di- 
cho, de  la  obsesión.  Son  hijos  de  esta 
imaginación  que  no  ha  estado  siem- 
pre al  servicio  de  las  causas  buenas  y 
justas.  No  puedes  imaginarte  la  angus- 
tia, el  terror  que  me  inspira  la  idea  de 
mi  pérdida. 

Beba  ¿Y  por  qué  no  cofiarte  a  mí?  Algo  vi 
yo  en  el  fondo  de  tus  palabras  cuan- 
do conversábamos  ayer.  A  propósito  fin- 
gí desaliento,  temor.  Tú  trataste  de  con- 
fortarme. Pero  tu  alegría,  tus  razones 
y  tus  salidas  no  tenían  esa  fuerza,  esa. 
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espontaneidad  tuya  y  supuse  toda  la 
urdimbre  de  esa  proyectada  huida... 

Teodoro     Beba,  no  creas  ni  por  un  momento... 

Beba  Teodoro.  Tú  que  eres  tan  bueno  conmigo 
porque  me  quieres.  Tú  que  tienes  es- 
peranzas en  un  futuro  feliz,  porque  soy 
la  primera  mujer  a  quien  te  acercas  tal 
cual  eres.  No  insistas  en  mentirme. 

Teodoro      (Con  un  gesto  de  defensa.)  Beba. 

Beba  (Parándose  y  mirándolo  a  los  ojos.)  Teo- 
doro, tú  me  mientes  y  me  mientes  a  mL 
(Teodoro  baja  la  vista.)  ¿Lo  has  visto? 
¡  Ah,  corazón,  qué  grande  eres !  Cómo 
anuncias  los  peligros  y  las  bienaventu- 
ranzas. Y  ahora,  Bebe...  ¿qué  vas  a  ha- 
cer? ¿Insistes  ahora?...  Está  mal  que  te 
lo  pregunte  pero...  Dime,  Bebe...  ¿Qué 
perdemos  con  el  fracaso  de  ese  animal 
que  te  ha  llenado  de  inquietudes?  ¿Dis- 
minuye el  cariño,  la  fortuna,  el  presti- 
gio? No,  se  pierde  de  ganar  unos  pe- 
sos que  no  serán  seguramente  la  base 
de  nuestra  felicidad.  Sobre  la  base  de 
nuestro  cariño  y  de  tu  trabajo,  cons- 
truiremos el  hogar  feliz  de  mis  ensue- 
ños de  chicuela  y  de  tus  sueños  de  ca- 
lavera cansado... 

Teodoro  Beba...  Qué  sea  así...  Así  como  tú  lo 
dices  en  una  explosión  de  esperanzas  con- 
soladoras. Tú  con  tu  cariño  y  Alico  con 
su  entereza  han  devuelto  la  calma  y 
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la  fé  a  mi  espíritu.  Todo  lo  que  yo  haga, 
te  lo  prometo,  será  pensando  en  ti  y 
en  Alico  a  quienes  debo  la  emoción  más 
intensa  en  el  momento  de  la  angustia 
y  de  la  indecisión. 

Beba  Con  esa  esperanza  me  voy.  La  he  dejado 
a  mamá  vistiéndose  y  no  quiero  que 
noten  mi  falta.  Adiós.  {Le  da  la  mano.) 

Teodoro  {Besándola.)  Hasta  después.  {Acom- 
paña a  la  Beba  con  intensa  emoción. 
Queda  observándola.  Se  limpia  una  lá- 
grima. Al  sonar  el  timbre  del  teléfono 
da  un  salto  como  despertando.) 


ESCENA  IV 
Teodoro  y  Baulito 


Teodoro 


Baulito 

Teodoro 
Baulito 


Teodoro 


{En  el  teléfono.)  ¡Hola!...  ¿Eh?...  Sí... 
¡  Ah!  Cómo  estás...  Cómo  está  el  ánimo... 
Me  alegro,  me  alegro...  Corrélo  como  te 
he  dicho...  Sí,  cuidándolo  no  más...  ¡  Eso 
es!...  ¡Eso  es!...  Perdé  cuidado...  Bue~ 
no...  Adiós  y  buena  suerte...  (Baulito 
en  el  foro.)  ¡El  pibe  Leña! 
¿Era  él?...  Me  lo  imaginé  Usted  va  a 
ver,  niño;  ese  sí  que  tiene  muñeca... 
Cómo  tarda  Luis... 

Ahora  no  más  ha  de  caer...  Yo,  niño, 
con  su  permiso,  voy  a  balconear  desde 
las  populares... 

No.  ¿  Cómo  vas  a  irte  ?  ¿  Y  la  consigna ! 
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Baulito 

Teodoro 
Baulito 
Teodoro 
Baulito 
Teodoro 


Baulito 
Teodoro 
Baulito 


Teodoro 


Baulito 


Teodoro 


Baulito 
Teodoro 
Baulito 


Yo  creía  que  después  de  haber  conver- 
sado con  la  niña... 

Después  de  haber  conversado,  ¿qué?... 
Y...  se  habría  arreglado  por  no  irse... 
Sos  un  burro,  Baulito... 
¡  El  destino  !  niño... 

Vos  crées  que  así  no  más  yo  tuerzo  un 

propósito  mío.  Hay  que  irse,  no  porque 

al  perder  Berretín  se  escapen  los  pesos, 

sino  por  vergüenza.  ¿Vos  sabés,  lo  que 

es  la  vergüenza  ? 

Y...  la  vergüenza  es...  es... 

¿No  sabés? 

Aguántese,  niño...  No  me  apure...  Le  vía 
dar  la  difinición...  La  vergüenza,  es  una 
usura... 

¡Ja!  ¡Ja!  A  ver,  explícate...  ¡Está  bue- 
no !... 

Claro.  La  vergüenza  es  una  cosa  que  el 
que  la  tiene,  la  empaca  como  ahorro  e 
gringo...  El  que  no  la  tiene  se  la  pide 
prestada  al  que  la  tiene...  Y  entonces, 
¡  araca,  niño !  ¡  Entonces  sí  que  es  una 
papa!  El  otro  se  la  presta  al  25  por 
ciento... 

Sos  un  macaneador...  Un  gran  macanea- 
dor... Condición  suficiente  para  que  lle- 
gués  a  ser  algo... 
¿Sabe  lo  que  yo  quisiera  ser?... 
¿Qué?  ¿Vamos  a  ver? 
Le  juro,  ¿eh?  Ya  quisiera  ser  como 
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antes,  ¿sabe?  En  lugar  de  su  secretario 
Baulito,  don  Lisandro,  el  mayordomo 
del  señorito  Teodoro,  como  decía  la  ga 
llega  Carmen,  aquella  que,  ¿eh?...  ¡Era 
una  papa !...  Esa  temporada... 
Teodoro  ¡  Ah !  Baulito...  Cómo  cambian  los  tiem- 
pos... 

Baulito  Se  acuerda...  Qué  macanuda  aquella  li- 
brea... ¡  Cómo  me  quedaba !...  Era  una 
papa...  Gallega  que  filiaba,  gallega  que 
se  prendía  a  la  levita  galoneada... 

Teodoro  Era  cuestión  de  muñeca,  viejo...  Y  co- 
mo todo.  Todo  en  la  vida  es  cuestión  de 
muñeca...  (Timbre.) 

Baulito  En  el  modo  de  tocar  lo  manyo,  don 
Luis... 

Teodoro     Abrí,  pronto... 

Baulito  Ahí  llegó  el  dulce  de  leche.  (Váse. 
Pausa.) 

ESCENA  V 
Teodoro  y  Luis 

Luis  Hermano...  Ya  estoy  listo...  ¿Ultimas  ins- 

trucciones ? 

Teodoro  Viejo.  Vos  tenes  mi  boleteada.  Los  Oro 
le  han  jugado  todos  al  potrillo,  pero 
no  muy  fuerte.  El  sport  va  a  ser  como 
dice  Baúl,  una  papa... 

Luis  Bueno...  ¿Y  qué  has  decidido? 

Teodoro     Lo  que  te  dije. 

Luis  De  modo  que  la  Beba... 

Teodoro     Estuvo  aquí...  He  hablado  con  ella.  Se 
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ha  dado  cuenta  de  todo.  Terminé  pro- 
metiéndole que  todo  lo  que  hiciera  lo 
haría  pensando  en  ella  y  en  Alico...  Pe- 
ro vos  te  das  cuenta.  Si  pierdo  me  ten- 
go que  ir.  Nadie  quiere  entender  las 
razones  que  son  todas  de  orden  moral. 
Fíjate  bien,  de  orden  moral... 

Luis  Moral...  sí  lo  he  oído.  De  un  tiempo  a 

esta  parte  noto  que  pronuncias  concep- 
tos desacostumbrados. 

Teodoro  No  me  hagas  chistes...  No  está  el  horno 
para  bollos... 

Luis  ¡Ja,  Ja!  Teodoro  Bastos  grave...  ¡Ja! 

'  ¡Ja! 

Teodoro  Sí,  Luisito.  A  mí  ya  me  importa  poco 
del  potrillo.  Pero  yo  he  embarcado  a  to- 
da la  familia  en  esa  aventura.  Se  me 
ha  brindado  una  hospitalidad  y  un  ca- 
riño únicos.  Los  amigos  están  todos  pen- 
dientes y  los  «buenos»,  esperan  ansiosos 
mi  fracaso  para  condolerse  y  comunicar 
su  lástima  a  los  indiferentes  y  franca- 
mente yo  no  las  tranzo.  Así  que  ya 
sabés.  Serán  estas,  quizás,  nuestras  id  - 
timas  palabras.  Tú  me  relatas  la  carrera. 
El  final  me  lo  dices  dándome  el  pues- 
to del  potrillo,  sabés?  Y  después  man- 
dinga dirá. 

Luis  ¡  Ah !  Teodoro,  Berretín  gana  como  quie- 

re, su  enemigo  verdadero,  Chiche,  no  va 
a  cumplir... 
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Luis...  Qué  inmensa,  qué  enorme  sensa- 
ción la  de  este  momento. 
(Mirando  su  reloj.)  Bueno.  Ya  te  falta 
poco ;  te  dejo  en  capilla...  Van  a  largar 
la  cuarta.  Tengo  el  auto  en  la  puerta. 
Por  última  vez,  ¿no  vienes  al  Hipó- 
dromo ? 

;  No  !  ¡  Qué  esperanza ! 
Entonces,  hermano,  hasta  luego... 
(Abrazándolo.)  Por  si  acaso:  ¡Adiós! 
No  es  para  tanto. 

Y  a  Leña  que  observe  mis  instrucciones,, 
que  lo  cuide  a  Chiche  sin  matarse  y  atro- 
pelle  para  ganar,  aunque  reviente... 
Chau... 

(Recogiendo  prismáticos.)  ¡  Berretín  so- 
lo! (Y  ase.) 

ESCENA  VI 

Teodoro  y  Alico 

(Se  oye  rumor  de  conversación) 
Alico  Estoy  de  vuelta;  no  puedo  estar  en  el 
Hipódromo.  Déjame  que  me  quede,  Be- 
be. Si  al  final  vo  te  tenés  que  ir,  yo 
no  lo  voy  a  impedir.  Ya  te  lo  he  dicho. 
Pero  dejarme  estar  contigo. 
Teodoro     ;  Pibe ! 

Alico         Ví  al  potrillo.  ¡  Hermanito !  Está  así... 

(Ademán  significativo.)  La  impresión,  el 
comentario  general  es  desfavorable.  Na- 
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Teodoro 
Alico 


Teodoro 
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die  lo  nombra...  Yo  he  estado  haciéndo- 
me el  triste.  El  pato  Taboada  me  aga- 
rró y...  vos  sabés  que  es  un  «pescatore 
di  perle»,  me  dijo...  (Remedándolo.)  Be- 
rretín  gana,  pebete...  Voy  a  sacarle  500 
ganadores.  Yo  me  asusté  y  le  empecé 
a  contar  tiempos  irrisorios  en  los  apron- 
tes, todo  esto  haciéndome  el  perfecto 
otario.  Y  el  pato  se  fué  pensando  en 
Chiche...  ;  Cuestión  de  muñeca!  ¿Cuánto 
le  has  jugado  vos? 

500  para  mí  y  100  para  Leña  y  Gomen- 
zoro. 

La  gran  familia,  te  aseguro  que  está  mu- 
da. El  negro  Portes  lo  mira  con  despre- 
cio al  pibe.  Y  vos  vas  a  ver...  (Ext reme- 
ciéndose.) ¡Ah!  Bebe...  Qué  lindo  es  es- 
'  tar  así,  sobre  ascuas... 
Es  lindo,  sí... 
¿Qué  te  dijo  la  Beba?... 
Nada,  me  preguntó  si  no  iba  al  Hipó- 
dromo. 

¿Y  para  eso  se  vino  sola  hasta  aquí? 
Este...  Ahora  vas  a  venir  vos  también  a 
aprovecharme?  Debo  de  estar  muy  ota- 
rio, muy  cambiado,  para  que  todos  ha- 
gan experimentos  conmigo... 
(Abrazándolo.)  ¡Hermanito!  Si  vos  te 
vieras,  te  darían  ganas  de  reir.  Estás 
tembloroso,  la  mirada  en  lugar  de  ir 
para  arriba  se  dedica  a  juntar  puchos... 
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Decís  una  mentira  y  se  te  conoce  en  se- 
guida. Te  aseguro  que  lo  que  te  ha 
dicho  la  Beba  de  que  por  qué  te  ibas, 
no  es  cosa  suya... 

Teodoro     Y  quién  se...  ¿Vos  acaso? 

Alico  Avisá.  ¿He  tenido  tenido  tiempo?  Ha 
sido  don  Lucio,  el  coronel  del  Hipódro- 
mo Argentino  que  es  de  tu  misma  opi- 
nión y  como  es  una  panza  resfriada,  ma- 
nifestó que  si  Berretín  perdía,  vos  te  de- 
bías mandar  mudar.., 

Teodoro     Qué  lógica,  ¿eh? 

Alico        Y  tiene  razón. 

Teodoro     ¿  Cómo  ?  ¿  Vos  también ! 

Alico  ¿Has  visto?  Lo  que  pensás  hacer  enton- 
ces no  tiene  lógica.  Menos  mal  que  Be- 
rretín va  a  ganar  y  no  vas  a  tener 
necesidad  de  largarte  con  la  música  a 
otra  parte...  Mire  mi  hermano  viejo...  Có- 
mo va  a  pasar  eso  que  le  he  dicho,  yo 
no  podía  estar  en  el  Hipo...  Quiero  ser 
el  primero  en  abrazarlo  y  felicitarlo. 
No  fuera  a  ser  que  te  abrazaras  de  Bau- 
lito  y  le  besaras  la  onda  como  la  Justa. 
Es  probable  que  hasta  el  coronel  venga 
a  hacerte  compañía.  Lo  que  te  vamos 
a  farreas...  Viejo,  ¿lo  va  a  llamar  Ale- 
jandro al  primer  pibe? 

Teodoro     Sí,  mi  pibe,  sí... 

Alicó         ¿Cómo  estás?  En  un  tren  de  transar  de 


EL  CABALLO  DE  BASTOS 


85 


la  madona...  Así  me  gustan  los  hombres, 
con  batata... 


ESCENA  VII 

Dichos,  Baulito  y  Don  Lucio 

Baulito  (Entrando.)  Niño...  Yo  estaba  con  Jus- 
ta en  la  puerta,  cuando  me  veo  llegar 
al  coronel...  Ahí  está...  ¿Lo  hago  pa- 
sar?... 

Teodoro     Don  Lucio. 
Baulito     Sí,  niño. 

Alico        Hacelo  pasar...  ¿Qué  esperás? 
Baulito     j  El  destino  ! 

Alico  Hacelo  pasar  al  coronel,  que  si  gana  Be- 
rretín  lo  vamos  a  ascender  a  general. 
(Baúl  váse.) 

Teodoro     ¿Cuánto  falta? 

Alico  Es  cosa  de  veinte  minutos  o  media  ho- 
ra. ¿Sabés  que  Márgara  me  paró  para 
hablarme  mal  del  potrillo?  ¡Mejor  que 
no  le  juegue !  Al  poco  rato  la  vi  lo  más 
amable  con  el  propietario  de  Chiche. 

Teodoro     Yo  ya  sé  quién  va  a  pagar  los  platos  rotos.. 

Lucio  (Entrando.)  ¿Qué  tal,  muchachos?  ¿Qué 
tal,  Bebe?  ¿Cómo  te  va? 

Teodoro     Aquí  me  tienes... 

Lucio        ...  sentao  pesaroso  y  afligido? 

Teodoro  «No  sé  qué  tiene  toda  la  gente  hoy,  que 
se  me  descuelga  con  cada  chiste!...  Como 
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si  no  fuera  bastante  lo  que  estoy  pa- 
sando... 

Lucio  Xo  seas  maula,  muchacho.  Si  gana  Be- 
rretín;  bueno,  muy  bueno...  Si  pierde 
Berretín,  te  vas  un  mes  a  Montevideo 
y  abur...  ¡  Qué  embromar !  A  plana  ma- 
yor disponible.  Sí,  pues... 

Teodoro  ¿A  Montevideo?...  ¡A  Shangai!  O  a  la 
loma  del  diablo... 

Lucio  No  tomés  así  las  cosas,  muchacho.  Te 
has  puesto  fatalista  de  un  momento  a 
otro... 

Alico  Eso  no  sería  nada.  Lo  peor  es  que  se  le 
vé  en  la  cara.  Y  eso  que  mi  hermano 
es  un  tipo  así... 

Lucio  ¡  El  amor,  muchacho !  El  amor.  A  todos 
los  deschaveta.  Ya  vés  Romeo  y  Julieta, 
Paolo  y  Francesca,  Abelardo  y  Eloísa... 

Alico        Baulito  y  Justa. 

Lucio  ¡Ja!  ¡Ja!  Tenés  razón,  muchacho.  Sí, 
pues... 

Alico  Y  usted  no  va  a  ver  la  carrera...  Se  trata 
del  Premio  Nacional. 

Lucio  ¿Te  crees  que  estoy  loco?...  El  verda- 
dero espectáculo  está  aquí...  Allá  en  el 
Hipódromo  se  ve  lo  de  siempre...  ¿  Mar- 
cha el  teléfono  directo? 

Alico  Sí. 

Lucio        ¿Y  quién  lo  atiende  allá?... 
Teodoro     Luis.  (Se  oye  timbre  del  teléfono.  Sue- 
na largamente  porque  todos  quedan  en 
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suspenso.  Baulito  llega  corriendo  y  que- 
da parado  en  el  foro.  Después  todos  al 
mismo  tiempo  sacan  sus  relojes.) 

Alico        Llegó  el  momento... 

Teodoro  (Toma  el  tubo.)  i  Qué?.;.  &Eh?...  Bue- 
no... 

Alico        ¿Qué  dice? 

Teodoro  ¿Ya  salieron  del  pesaje?...  ¿Va  a  la  raya 
el  starter?...  (Se  escalonan.  Alico  al  la- 
do de  Teodoro,  Lucio  y  en  seguida  Bau- 
lito.) 

Baulito  ¡Zás!  ¿Cómo  me  salta  el  corazón,  niño! 
Alico        Calíate  la  boca... 

Teodoro     ¿Eh?  ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Cuántos?  1900-750? 

(A  ellos.)  La  segunda  cotización  canta 
1900-750...  En  56.000  de  total. 

Baulito     ¿1900-750?  En  56.000  de  total. 

Alico        Si  se  hiciera  el  batacazo. 

Lucio  (Contando  con  los  dedos.)  120  a  130 
pesos  a  ganador. 

Baulito  ¡Araca,  niño!  ¡Qué  papa!...  Niño,  me 
viene  un  aneurisma... 

Teodoro  \  Chist !  Che,  Luis...  decime  la  última 
cotización...  ¿Cuánto  tiene?  Ya  cerra- 
ron... ¿Eh?...  2460-1650  en  62.000...  ¿Y 
Chiche?...  ¿Muy  boleteado?  ¡Ah!... 

Baulito  Yo  decía  ya...  Todo  el  mundo  de  cabeza 
a  Chiche... 

Lucio         (Que  ha  estado  contando  con  los  dedos.) 

Da  ochenta  pesos. 
Alico         (Nerviosamente  revolviéndose  el  cabello. 
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durante  la  escena.)  ¡Bebe!...  ¿Ya  cerra- 
ron? Lindo...  Pregúntale  cómo  está  el 
potrillo.. 

Baulito  (Mordiéndose  las  añas  nerviosamente 
durante  toda  la  escena.)  Sí.  niño,  pre- 
guntelé... 

Lucio  (Retorciéndose  los  dedos  al  igual  que 
los  otros.)  Sí,  hombre,  preguntá... 

Teodoro  Ché,  Luis...  ¿Qué  aspecto  tiene  el  po- 
trillo!.. ¿Eh?... 

Alico        ¿Qué  dice?... 

Baulito  ¿En? 

Teodoro  Esperen,  hombre...  ¿Eh?...  Sí...  Sí...  ¡  Ah, 
bueno!  ¿Vos  le  dijiste  a  Leña  que  no 
lo  mostrara?  Bueno...  No,  perdé  cuidado, 
no  me  muevo... 

Lucio        ¿Qué,  ché?  ¿Qué?... 

Baulito     ¿Cómo  está?... 

Teodoro     Hecho  un  placero... 

Baulito  Con  razón...  esa  es  una  boleteada  fami- 
liar... 

Teodoro     ¡Chist!  ¡Eh!   (A  ellos.)   Están  en  la 

raya... 
Alico  ¡Bueno!... 
Baulito     ¡Araca,  niño!...  ¡Araca! 
Teodoro     ¡Eh!  Sí...  Sonó  la  campana. 
Alico  Sonó. 
Lucio  Sonó. 
Baulito     Sonó.  ¡  Zás ! 
Teodoro     Sí...  ¡Largaron! 
Alico        ¡  Largaron ! 
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Lucio  ¡  Largaron ! 
Baulito     i  Largaron ! 

Teodoro  Deeime...  Decime,  Luis...  Pero,  ¿cómo 
largó?...  ¿Eh? 

Baulito     ¿Cómo  largó,  niño?... 

Teodoro     No  se  ha  visto...  ¡A  ver!...  ¿Cómo  pasó... 

¡Bueno!  (Suspira  con  satisfacción.)  Pa- 
só cuarto... 

Lucio  ¡Cuarto!... 

Alico        ¡  Qué  más ! 

Teodoro     Bueno...  Bueno...  Dice  que  esperemos— 

(Pausa.) 
Lucio        Ché,  pero... 
Alico        Y,  ¿che? 

Baulito  Pero,  niño...  Hace  diez  minutos  que  espe- 
ramos... 

Teodoro  Un  momento...  ¡Hola!  ¿Cómo  va  el  favo- 
rito?... ¿En  punta?...  Sí...  Sí...  ¡Eh!  (A 
ellos.)  ¡Berretín  del  lado  de  los  palos! 

Todos        ¡  Berretín ! 

Teodoro     ¿Sí?   (A  ellos.)  Ahí  atropella... 

Baulito     Atropella...  ¡Leña  pórtate! 

Alico        ¡  Berretín ! 

Lircio        Solo...  gana...  solo... 

Teodoro     ¿Eh?...  Si...  si...  si...  si...  Ahí...  Ahí... 

(A  ellos.)  Se  apareó... 
Todos  ¡  Berretín !  ¡  Berretín ! 
Teodoro     ¡  Lo  pasó ! 

Todos         ¡  Solo  !  ¡  Pórtate,  Leña  !...  ¡  Berretín  ! 
Teodoro     ¡Eh!  (Larga  el  tubo  y  tambalea,  se  sien- 
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ta  en  un  sillón  y  queda  sin  articular  ana 
palabra  como  si  se  ahogara.) 
Alico         ¿Qué  hay?  ¡Che,  Bebe!  ¡Bebe!  Pero. 

(Toma  el  tubo.)  ¡Hola!  {Agitando  la 
horquilla.)  ¡Che,  Luis!  ¡Hola!  No  se 
oye  nada. 

Lucio         (A  Teodoro.)  Che,  ¡  Bebe !  ¿  Qué  te  pasa ! 

Baulito      (Haciendo  señas  a  Teodoro.  Aparte.) 

¡  Se  ha  vuelto  otario !  Como  para  piantar 
está  (Toma  una  copa  con  agua  y  se  la 
lleva.) 

Teodoro  (Toma  el  agua  y  después  incorporándose 
grita  desesperado.)  ¡Berretín  solo,  por 
dos  cuerpos ! 

Alico  ¡  Hip-hip-hurra !  (Lo  abraza  y  lo  besa 
mientras  Teodoro  solloza.) 

Lucio  ¡Ah,  tigre!  (Abrazándolo.)  ¡  Oime,  ga- 
llina!... ¡Cuestión  de  muñeca! 

Bauijto  (Aparte.)  ¿Será  cierto?  Niño,  ¿por  qué 
llora  ? 

Teodoro     Vos  sos  el  único  que  no  me  felicitas... 

Baulito     ¡Pero,  niño!  ¿Es  cierto? 

Teodoro     ¡  Por  dos  cuerpos,  Baulito !... 

Baulito  (Llorando  cómicamente.)  ¡Niño!...  ¡Ni- 
ño Teodoro!  (Abrazándolo.)  El  pibe  Le- 
ña es  una  papa,  niño!  ¿Ha  -visto?... 
¿Quién  le  dio  el  nombre  de  potrillo?... 
Yo...  ¿Quién  le  dio  la  monta...  yo...  y  yo 
no  lo  voy  a  felicitar,  me  caso  en  sei! 
(Llora.) 
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Teodoro     Bueno,  Baulito...  No  llores,  hombre. 
Baulito     Lloro  de  contenteza,  niño.  Me  parece  que 

se  me  rompe  la  neurisma...  (Timbre  telé* 

fono,  quedan  todos  en  suspenso.) 
Teodoro     ¡Hola!...  ¿Eh?  Gracias,  viejo...  Gracias... 

76.50  a  ganador...  Bueno...  Te  espero... 
Alico         (Toma  lápiz  y  papel.)  76.50  por  500. 

(Pausa.)  38.250  pesos. 
Lucio         ¡Ahjá!  Linda  suma.  Yo  también  tengo 

quinientos. 

Baulito     Y  yo,  niño,  sáqueme  la  cuenta,  quiere  ? 

Ventidós  ganadores. 
Aligo         (Escribe.)  1.683  pesos... 
Baulito     ¡  Ahijuna ! 
Teodoro     Para  el  casorio  te  alcanzan. 
Baulito     ¡  Qué  casorio,  niño !  Afortunado  en  ei 

juego... 

Alico         Cómo  sos  porque  has  ganado... 

Baulito  Avise  usted  también...  Esto  en  lugar 
de  ser  una  carrera  ganada  va  a  ser  un 
registro  civil...  (Suena?  el  timbre  de  la 
calle.  Baúl  váse.) 

Teodoro     Ya  empiezan  a  caer  visitas. 


ESCENA  X 

Alico,  Teodoro,  Lucio,  Beba  y  Eugenia 

Baúl  (De  adentro.)  Pasen... 

Eugenia  Teodoro...  M'hijo.  (Lo  abraza.) 

Beba  Bebe...  (Le  da  la  mano.) 

Lucio  Abrázalo,  muchacha... 
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Pero  Lucio... 
Estamos  los  íntimos. 
Claro,  mamina...  Abrázalo,  Beba... 
(Abrazándolo.)  ¡Qué  contenta  estoy! 
¡  Dios  mío  !  ¡  Qué  felicidad  !  Yo  estaba 
hecha  una  planchadora.  Gritaba  hasta 
desgañotarme.  ¿Y  ustedes? 
No  me  hable,  mamina... 
Aquí  hemos  estado  hechos  unos  locos... 
Bueno,  señores,  Luis  Castellanos  en  re- 
presentación de  Teodoro  Bastos  ha  for- 
malizado la  fecha  del  enlace  de  Isabel 
Oro  con  Teodoro  Bastos. 
Buenas  cartas  los  dos... 
Mamina,  el  primer  pibe  se  va  a  llamar 
Alejandro,  ¿sabe? 

Quiero  sólo  preguntarte,  Teodoro,  ¿y  si 
el  potrillo  hubiera  perdido?...  (Silencio 
angustioso.)  En  consecuencia,  Teodoro 
Bastos  se  obliga  a  rematar  el  ganador 
del  Premio  Nacional  y  a  hacer  feliz  a 
su  esposa.  Sólo  con  esas  condiciones,  con- 
siento... 

(Besando  a  Eugenia.)  Muy  bien,  mami- 
ta, pero  falta  algo,  que  no  me  ponga  pu- 
pilo a  mí...  (Risas.) 

(Abrazando  a  Eugenia.)  ¡Mamita,  estoy 
con  usted ! 

Te  compro  a  Berretín... 

Luego  hablaremos. 

(A  Teodoro.)  ¡Qué  conste! 
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ESCENA  XI 

Dichos  y  Luis 

Luis  ¡  Señoras  y  señores !  {Abraza  a  Teodoro.) 

Todos  (Aplausos.) 

Luis  (Sacando  un  gran  rollo  de  dinero  y 

echándolo  sobre  la  cabeza  de  Teodoro.) 
Yo  te  corono...  (Aplausos.) 

Alico        ¿  Y  lo  mío  ? 

Luis  Aquí  está.  (Se  lo  da.)  Un  momento... 

Ahí  lo  he  embromado  a  Baulito...  Le 
he  dicho  que  me  he  olvidado  de  jugarle 
los  boletos... 

Teodoro     ¡Pobre  Baúl!... 

Eugenia  Yo  que  tengo  la  manía  de  los  casorios 
lo  hacía  casar  con  la  Justa... 

Alico"  Sí,  mamina...  Yo  tengo  curiosidad  por 
ver  los  baulitos  chicos.  (Risas.) 

Teodoro      (Va  al  foro.)  ¡Baúl! 


ESCENA  FINAL 

Dichos,  Baúl  y  Justa 

Baulito  (Por  el  foro  sollozando.  Justa  viene 
idénticamente  tomada  de  su  saco.)  ¿Ni- 
ño? 

Teodoro     ¿Qué  te  pasa?...¿  Qué  les  pasa?... 
Baulito     ¡  El  destino,  niño !...  ¡  El  destino  ! 
Teodoro     ¿Pero  qué  hay? 
Justa        No  ve,  niño,  que  estamos  llorando.,. 
Teodoro     ¿Pero  por  qué? 
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Baulito     Pregúntele  a  don  Luis... 
Teodoro     Deeime  vos...  ¿Por  qué  están  así? 
Baulito      (Solloza.)  ¡Niño!  Yo  soy  muy  desgra- 
ciao... 

Teodoro     Pero,  ¿por  qué? 

Baulito  Se  olvidó  de  jugarle  a  Berretín  y  yo 
qué  hago  con  ésta... 

Teodoro  Esperar... 

Baulito     No  se  puede,  niño. 

Teodoro     ¿Por  qué? 

Baulito     Porque...  (Silencio.) 

Teodoro     ¿Por  qué  he  dicho? 

Justa        (Arrodillándose.)  ¡  Perdón,  señor ! 

Teodoro     ¡  Ah,  bandido  ! 

Baulito     ¿Y?  ¡El  destino,  señor! 

Alico  ¿Así  que  si  hubieras  ganado  ibas  al  ca- 
sorio ? 

Baulíto      (Sollozando  hace  señas  afirmativas.) 
Luís  (Arrojándole  dinero.)  Baúl,  te  tomamos 

la  palabra... 

Baulito     ¿Eh?  (Cesa  de  llorar  igual  que  Justa.) 

Niño,  ¿y  ésto?... 
Alico         ¡  El  destino...  y  el  Caballo  de  Bastos. 
Baulito      (Mientras  recoge  Justa  el  dinero.)  ¡Es 

una  papa,  niño ! 


TELON 
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